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Del momento R^y^a que empacha

La obstrucción debe 
terminar

¿Acaba la obstrucción? La ofensiva contra
Y II

Suponemos que los señores Maura, 
Lerroux y Botella no dirán que con .su 
proceder perjudican a los productores 
del campo; no sostendrán públicamen­
te, ya se ve, que su actuación política 
de ahora beneficia a los terratenientes 
y rentistas del suelo español; negarán, 
de ello estamos seguros, que con su 
táctica obstruccionista apoyen y defien­
dan a los caciques detentadores de los 
bienes que pertenecen a los pueblos y 
también a los usureros. Sin embargo, 
esta negativa no tiene ningún valor. 
Ante los hechos las palabras no deben 
ser tomadas en consideración. La rea­
lidad es que nunca se llevó al Con­
greso para su discusión un proyecto de 
Arrendamientos como el que hace 
unos días se ha leído. Ya se ha dicho 
en estas columnas que no estamos con­
formes con su contenido, porque no 
concede a los arrendamientos modes­
tos los beneficios que, a nuestro juicio, 
se les deben otorgar; pero reconoce­
mos que mejora en gran proporción lo 
que sobre esta materia rige en la ac­
tualidad. Sabemos también, así lo ha 
prometido el ministro, y de ello habló 
el presidente, que se presentará en bre­
ve a la Cámara el proyecto de ley de 
Rescate de bienes comunales y que se 
estudia el de creación de un Banco 
agrario. No nos olvidamos de la reden­
ción de foros, que insistiremos en pe­
dir que se redacte y se discuta sin de­
mora. Con estas cuatro leyes aproba­
das, la situación de la agricultura y de 
susTfombres ganará mucho, aunque se 
perjudique a los terratenientes-rentis­
tas, a los detentadores-caciques y a 
los usureros-expoliadores, que son 
quienes dominan y viven bien en estos 
momentos en el campo español. Sabe­
mos que se ha de tardar algún tiempo 
en hacer estas disposiciones, que son 
fundamentales para la economía espa­
ñola y para la consolidación de la Re­
pública; pero mucho más habría de in­
vertirse si se procediera, como desean 
los obstruccionistas, a disolver la Cá­
mara. En estos momentos es seguro 
que dichas leyes cuentan en las Cortes 
con una mayoría para su rápida apro­
bación; dejen los señores Lerroux, Bo­
tella y Maura el camino de la discusión 
libre y estos cuatro proyectos pueden 
ser aprobados en unos meses y entrar 
en el año agrícola próximo con otro 
régimen jurídico en materia de arren­
damientos y de foros con crédito fácil 
y módico a'favor de los labradores y 
siendo los pueblos dueños de las tiei ras 
que por malas artes les fueron arreba­
tadas por los caciques. Si no las cua­
tro, alguna de estas citadas leyes, la de 
Arrendamientos, por ejemplo, se pue­
de aprobar en esta primavera, y otra u 
otras dos, por lo menos, durante el ve­
rano. Con ello veríamos en la nueva 
sementera cómo los labriegos sentían 
acrecentarse su esperanza en la justi­
cia de la República, notaríamos su sa­
tisfacción al observar que por fin había 
un Parlamento que legislaba en favor 
de la agricultura y comprobaríamos fá­
cilmente su optimismo, confiados en 
que los altos poderes de la nación. Cá­
mara, Gobierno y Presidencia de la 
República, se ocupaban de sus proble­
mas y trataban de buscarles soluciones 
beneficiosas a sus intereses.

No hay exageración en nuestros 
cálculos. Los campesinos no entienden, 
y hacen bien, de politiquerías menu­
das, no se disputan los puestos, no 
utilizan las zancadillas ni las habilida­
des; quieren, y con razón, que se les 
atienda, que se defienda su trabajo, 
que se les libere de sus explotadores 
seculares. La República tiene que cum­
plir con este deber y no puede realizarlo 
mientras en el Parlamento español se 
obstruya la obra legislativa que ha de 
beneficiarles.

Ante esta amarga realidad, la posi­
ción de los campesinos debe encami­
narse a que desaparezca la obstrucción, 
porque mientras dure’tendrán que se­
guir pagando una renta desproporcio­
nada; continuarán disfrutando los de­
tentadores de terrenos de tierras que 
pertenecen a los Ayuntamientos; la 
usura seguirá siendo señora y domina­
dora de los campesinos, y los cobrado­

res de foros continuarán su obra re­
probable, esquilmando al pobre labrie­
go que los abona.

Contra la obstrucción debe pronun­
ciarse el campo, exigiendo a los repu­
blicanos obstruccionistas que cesen en 
su labor negativa, torpe y ciega. Que 
discutan cuanto quieran, que aporten 
mejoras a los proyectos que se presen­
ten, que fiscalicen la labor del Gobier­
no, todo eso está bien; pero cerrar 
por completo el paso a la Reforma 
agraria con la obstrucción equivale a 
poner trabas a la consolidación de la 
República y acusa una hostilidad mani­
fiesta contra los productores directos 
del suelo de España.

¡Campesinos, abajo la obstrucción!

Rodrigo Soriano, el que hizo teñir de rojo 
más de cuatro veces las calles de Valencia 
por aparecer más acérrimo, más corajudo 
republicano que otros competidores suyos, 
ha acabado haciendo la defensa de Alba en 
La Libertad, con motivo de la última actua­
ción congresil de este señor.

Rozón tentamos cuando no creimos aque­
lla frase suya de que no bajaba más porque 
ya habla descendido bastante. Ha vuelto a 
descender. Y aún no ha acabado.

Las concomitancias fascio-comunistas se 
descubren hasta sin querer. Creemos que no 
haya sido más que producto de la casuali­
dad la greca puesta por la imprenta a un 
programa de un acto comunista: el del pa­
sado sábado en el frontón Euskalduna. 
Pues esa greca, casualidad y todo, era una 
serie ininterrumpida de cruces gomadas, 
insignia del fascio alemán.

¿Casualidad o telepatía? Quien dijo que 
lo subconsciente no engaña tuvo razón.

La PEDA, infusorio del fascio, ha ren­
dido tributo en Sevilla en la persona de su 
secretario.

Lo sentimos, pero hubiéramos sentido 
más la muerte de un trabajador.

El diputado señor Oriol, eximio caver- 
nicola, se dedica a efectuar viajes misterio­
sos en aeroplano.

Sin duda pretende experimentar las sen­
saciones de aquel primer aviador, Elias, 
que fué arrebatado en un carro de fuego.

Pero, ¡ojo! Que éste, en lugar de irse al 
paraiso, lo que trata es de traernos el in­
fierno.

¡Bravo Cabrera! Has acabado con toda 
la poesia de Madrigal y lo has dejado en 
un simple Pén^. Un Pérez como el de *La 
Marcha de Cádiz», con todo el ropaje lleno 
de agujeros por los que se ve lo que hay 
dentro. Ambición.

A este Pérez le falta el clarinete, pero le 
sobra tupé. Ahora se descubre que su ani­
mosidad contra el Gobierno era sólo una 
forma hábil de distanciarse del partido ra­
dical socialista, que estaba ya sobre la pista 
de su actitud y procedimientos en La Sola­
na. Y se acerca a los radicales.

Dios los cria...

La Comisión del Estatuto del Vino ha 
invitado a los diputados vascos, como inte­
resados en la cuestión, para que se unan a 
ella en las gestiones.

Los diputados nacionalistas, según nues­
tras noticias, han prometido concurrir, pues 
saben que si falta el crioja» en Bilbao ni 
hay <iímártires de la patria» ni se conforma 
nadie con ir a la cárcel y beber chacolí.

¡Chacolí! Eso está bien para hacer litera­
tura; pero para beber... ¡*rioja», ^^rioja»!

^^El bloque obstruccionista tiene grietas.»
Asi dice, simple y llanamente la última 

noticia.
El remedio, según persona entendida, es 

que se pongan pezoneras.

Pie de un grabado en un diario nacio­
nalista:

<^Los forales destituidos por los sucesos 
de Usánsolo. Uno de ellos llevaba veinti­
nueve años de servicios.»

Falta algo; de servicios al *bizkaita- 
rrismo» y comparsa».

La nota lanzada por la Unión Ge­
neral de Trabajadores de España, cir­
culada profusamente por todo el ámbi­
to nacional, con Instrucciones concre­
tas conducentes a poner término a la 
obstrucción suicida de ciertos sectores 
políticos del Parlamento, cuyo objeto 
no es otro que el de obstaculizar la dis­
cusión y aprobación de cierto número 
de leyes que presenta el Gobierno apo­
yado por la mayoría parlamentaria, le­
vantó una polvoreda de bastante mag­
nitud .

El caso no era para menos. Las mi­
norías obstruccionistas se creían, y es­
taban en la persuasión de ello, que vis­
ta la condescendencia que observaba 
la mayoría gubernamental en lo tocante 
a su labor de obstrucción podrían con­
tinuar en la misma posición hasta «sé­
cula seculorum». Y de ahí arrancó el 
equívoco de ese conglomerado tan he­
terogéneo. Pero sus yerros quedaron 
plasmados de forma categórica desde el 
momento en que se constituyó el blo­
que antigubernamental, que más bien 
podríamos llamar antisocialista. ¿Fines 
de su constitución? El «arrojar» a los 
representantes del Partido Socialista y 
de la Unión General de Trabajadores 
de los puestos que ocupan en el Go­
bierno, por entender que merced a su 
influencia la República adquiere una 
orientación de caracteres marcadamen­
te socializadores. Y los obstruccionis­
tas no pueden pasar por ello porque 
ven acercarse el momento en que su­
frirán sus consecuencias. Y no se les 
ha ocurrido mejor sistema que el de 
entorpecer la marcha de la máquina de 
la gobernación del Estado: el Parla­
mento. Y para contar con una fuerza 
que contrarreste la supremacía de los 
gubernamentales atraen y enrolan en 
la nave de sus pretensiones a un viejo 
caudillo republicano cuyas apetencias 
de Poder son manifiestas y que para 
más señas perdió el cetro imperial a 
raíz de la aprobación del Estatuto de 
Cataluña. Desde la constitución de ese 
Comité de los Cinco comienza un in­
cesante «paqueo» eri forma de enmien­
das a los proyectos legislativos del Go­
bierno. Y la mayoría parlamentaria si­
gue impertérrita. Sistemáticamente las 
va rechazando todas, ante el consabido 
pataleo del soñador de ser Poder y for­
jador de crisis.

Pero como la paciencia tiene un lí­
mite, al ver la persistencia en su acti­
tud de las minorías obstruccionistas, 
nuestro organismo nacional, de acuer­
do con el Partido Socialista, estima lle­
gado el momento de dar fin a esa anó­
mala situación y de reivindicar los fue­
ros del Parlamento, y hace un llama­
miento a sus fuerzas para que hagan 
ostensible su protesta en actos públi­
cos, telegramas, etc. ¿Consecuencias? 
Revuelo en la Cámara. El mundillo 
político se agita. Espanto en la cloaca 
obstruccionaría-cavernícola . Semblan­
tes demudados por su impotencia en 
contrarrestar sus efectos. Y éstos sur­
gen inmediatamente. La obstrucción se 
debilita con síntomas inevitables de res­
quebrajamiento. Sus pilares se desmo­
ronan. Botella Asensi, Franchy, Mau­
ra, etc., se tiran los trastos a la cabeza 
al comprobar que la mayoría parlamen­
taria tira por la borda sus escrúpulos 
de benevolencia y aplica la «guillotina» 
ál articulado de la ley de Congregacio­
nes religiosas, frustrando la táctica de 
presentar un chaparrón de enmiendas 
a pesar de los chillidos histéricos de los 
«jabalíes» lerrouxistas. No conformes 
con su derrota solicitan el «quórum» 
de aprobación definitiva de la ley. La 
respuesta no puede-ser más contun­
dente. Hay exceso de diputados para 
su aprobación. Y se da el caso más pe­
regrino que registra la historia parla- 
menteria. El sector político más impor­
tante, por su número, y más contumaz 
en la persistencia de la obstrucción, 
no vacila en adoptar la posición del 
jugador «ventajista» y suma sus votos, 
en pro de la ley, a los de los guberna­
mentales —después de haberla comba­
tido con tenacidad— para así hacer 
creer a la opinión popular que su fe 
por el laicismo de la República no ha 
decaído un instante. ¡Pobre Lerroux! 
Se acabaron los tiempos en que se co­
mulgaba con ruedas de molino. Hoy 
optamos por lo positivo y no por lo 
hipotético. Se le ve la oreja y los hilos

de la artma urdida por el contrabandis­
ta March. La obstrucción terminaría 
fulminantemente en cuanto se abrieran 
las puertas de la prisión para March. 
Pero la maniobra ha quedado frustrada. 
La Unión General de Trabajadores, 
dándose perfecta cuenta del peligro que 
entraña, no sólo para el régimen sino 
para el mejoramiento de las aspiracio­
nes del proletariado, la obstrucción, 
ha dado la voz de alarma y ha mo\>ili- 
zado sus efectivos, habiendo dado co­
mienzo el pasado domingo la campaña 
contra la obstrucción. Consideraron la 
nota de nuestro organismo nacional de 
una gravedad tal, que incluso interpe­
laron al presidente de la Cámara, ca- 
^inarada “Besíeiro, sobre su contenido. 
Besteiro dió la réplica adecuada a las 
preguntas de los obstruccionistas. Re­
calcó su legítimo derecho a ser inde­
pendiente en sus actividades políticas 
y sindicales, manteniendo con gallardía 
lo expuesto y por él firmado en la no­
ta, poniendo en antecedantes a la Cá­
mara que antes que presidente de ella 
lo es de la Unión General, a la que se 
debe. ¡Hermosa lección para ese con­
glomerado obstruccionista!

El bloque se ha resquebrajado. Bo­
tella Asensi se ha separado. Los fede­
rales anuncian lo mismo. Quedan en 
pie el «decrépito» Lerroux y el ínclito 
Maura. Por el contrario, el Gobierno 
sigue su marcha rítmica. He ahí el pa­
norama político nacional.

DAVID TUDEA

Fábulas sin mo­
raleja

I

Helo, helo por do viene 
el grotesco de Melquíades 
más canoro y más vacio 
que Jamás lo estuviera antes, 
caballero en su cinismo 
por en medio de la calle. 
Le ha crecido la tontera; 
por la boca se le sale.
En un corrillo de hampones 
injuria, amenaza, plañe; 
un ciclón de palabrotas 
turban atroces el aire;
y a D. Alcalá le intima 
que le entregue el gobernalle...

Ya se ve en la pinguruta;
ya le vocea a D. Ale 
que venga y venga Santiago 
de ministros responsables, 
y en ayuda de los tres, 
Maura, el hi/o de su padre. 
Nunca estuvo más valiente 
ni más hombre D. Melquíades. 
En premio de tanta hombría 
yo quisiera dedicarle, 
porque viene de perilla, 
esta fábula en romance:

II

El profesar be ibiümas

Erase una vez un loro 
que se entró en un gallinero. 
— Yo os enseñaré a parlar, 
dijo a las gallinas, presto. 
Si me atendéis con cuidado 
os quitaré el cacareo 
en menos que canta un gallo, 
como mañana veremos. 
Era ya el anochecer; 
con que todos se durmieron.

A la mañana siguiente 
vió con sorpresa ‘‘el Maestro” 
que el gallo más arrogante: 
boina roja hasta el pescuezo, 
dos puñales retorcidos 
en las patas como cuernos. 
Jactanciosos los andares, 
esta quiero, esta no quiero, 
fué tapando a las gallinas, 
sabe Dios con qué instrumento, 
el punto ba/o la cola 
por donde ponen los huevos... 
Antes de cada saltito, 
el ala rubrica el suelo, 
y después de cada salto, 
canta un cantar a los cielos. 
Ya se despachó con todas... 
Nuestro torito está lelo 
de ver lo que ve y que el gallo 
se le aproxima perverso 
y haciendo dengues le dice, 
en tono el más zalamero: 
—Eres tú lo más bonito 
que Jamás vi en gallinero; 
baja aquí, prenda, y aprende... 
—No —quita el loro—, no quiero; 
yo soy profesor de idiomas 
nada más. Y tendió el vuelo 
y salió por la ventana; 
con lo que se acaba el cuento.

Al loro de D. Melquíades 
memorias del Sr. Prieto.

JUAN BARTO 
(De Adelante, de Valladolid.)

«los pichis»
Todos estamos viendo cómo toman­

do por teatro las calles y pueblos de 
Vizcaya están representando los ele­
mentos nacionalistas la revista «Las 
Leandras». No es precisamente que las 
«emahumes» salgan con falda corta y 
sostenes aireados», ni que «los pichis» 
«jelhides» sean tan sujestivos como la 
Gámez o la Guzmán; pero observamos 
que tanto «las leandras» como «los pi­
chis» están ya cansando al auditorio 
con sus trucos y actividades teatrales, 
a cuyas actuaciones no es precisamen­
te la alegría franca de esa revista ni los 
encantos de las tiples lo que acompaña, 
sino que como consecuencia de su ac­
tuación están haciendo un gran consu­
mo de plomo y pólvora y sembrando de 
cadáveres las calles.

¿Cómo se pone fin a esta revista ca­
llejera que está representada en Jagi- 
/agi, ese periodicucho tabernario es­
crito con las pezuñas negreras de la 
chusma «jelhide»? Pues muy sencillo, a 
mi parecer. Es el partido nacionalista 
vasco, con dinero y vino maqueto, co­
mo diría Meabe, una fuerza compuesta 
de material refractario, de pilares hue­
cos, de cal y arena de la mala. Es el 
grupo de «Jel» una cosa así como un 
globo lleno de aire. El partido vasco- 
romano es una vulgaridad que en prin­
cipio no debía ser tomado en conside­
ración, porque doctrinas escritas y pre­
dicadas en su ambiente de cabaret no 
tienen consistencia, como tampoco tie­
ne valor alguno el hacer el camelo a 
los Poderes «extranjeros de España» 
cuando se necesita su ayuda económi­
ca. Pero ante este cuarto de hora ra­
bioso que se les ha metido en los cere­
bros a estos pobres diablos de la bar­
barie «bizhaitarra» no hay otro reme­
dio que aplicar la terapáutica necesaria 
para ello y colocar a estos burros en 
situación de que sus coces no hagan 
daño alguno a las personas decentes, 
aunque todos sabemos que son inofen­
sivos sino están salvaguardados con un 
fuerte baluarte de oro o plata que a 
espuertas (¿dónde 'está la crisis?) re­
parte entre sus pistoleros o entre sus 
agentes provocadores a sueldo, porque 
no ha de negar Sota, el del Club Co- 
cherito, el cliente favorito de los cen­
tros de orgía, que el dinero para estos 
menesteres lo tienen a montones, por­
que lo demás, ¿cómo se comprende ese 
entusiasmo de los «emahumos» de ir 
al «batzoki» de Larrínaga, donde ade­
más de servirles la comida de la fonda 
les pagan su jornal, les atiborran de 
perfumes y tabaco y además les obse­
quian a la salida con una «emahume» 
para compañera, una bota de vino ma­
queto y un jamón con chorreras para 
que se puedan divertir y al mismo tiem­
po purificar la raza haciendo el amor a 
las «emahumes» al estilo del siglo XXX, 
y no precisamente de acuerdo con las 
leyes viejas?

El remedio al mal nc se debe hacer 
esperar, y como no es caro lo vamos a 
poner en práctica, seguros de que el 
éxito nos ha de acompañar, lo mismo 
que vamos acompañando ya a varias 
víctimas de la fobia nacionalista. Para 
esto sobran las interpelaciones, sobran 
las multas con arrestos y sobran todas 
esas medidas que sirven para dar títu­
los de mártires a los «mochuelos» que 
han visto la crisis resuelta con alistarse 
al partido nacionalista. No hace falta 
más que en cada pueblo la Agrupación 
Socialista, el Casino Republicano, se 
erija en médico mental, y verán todos 
qué pronto se termina con esta moda 
y manía de la locura separatista. Y este 
remedio, que no necesita patente, es 
el que se puso en práctica en un pue­
blo de Vizcaya, donde después de pro­
clamarse la República los nacionalistas 
se creyeron todos boxeadores y co­
menzaron 9 repartir directos y «uper- 
cuts» a diestro y siniestro, dejando 
«grogys» a todos los demócratas del 
mismo, hasta que éstos se cansaron de 
hacer el primo y se metieron también 
de émulos de Paulino y no dejaron tí­
tere con cabeza hasta dejar sentar ésta 
en todos los postes «jelhides, que que­
daron más tiesos que los de la Telefó­
nica.

Con esto yo aseguro que enseguida 
termina la farsa «jelhideña», como ter­

minó la del pueblo de marras, que hoy, 
con ser minoría los elementos de iz­
quierda, son más respetados que el mis­
mo Presidente de la República.

Y esto, lectores compañeros, es muy 
explicable. Como los elementos ads­
critos a «Jel» no lo son de corazón y 
sí obligados por sus familiares, por te­
mor al cacique o por favores eterna- 
me nte pagados, en cuanto que sienten 
la hinchazón en el rostro tiran al tras­
te toda la furia separatista y se confor­
man con llevar la insignia allí donde 
no puedan castigar una «emahume», 
porque si saben que en un Centro Re­
publicano o en una Agrupación Socia­
lista pueden cazar una proposición bue­
na se ríen del partido de sus doctrinas 
y hasta de todos los «azhatutas» (hasta 
en esto se les conoce la ascendencia, 
pues huele a pesebre que atufa), y ya 
no se acuerdan de gritar más que cuan­
do el vinillo extranjero les hace insen­
sibles a las «razones» de las izquierdas 
y terminan, como en el caso verídico 
que relatamos, invitando a las confe­
rencias nacionalistas, no atacando más 
que a ellos mismos y aun obsequiando 
a los invitados con café, copa, cigarro 
y una «emahume» de cinco duros. Esto 
es tan verdad que el día que logren 
desvirtuarlo se ha proclamado la Re- 
blica vasca con Santa Cruz, Carlos 
Chapa, Torquemada, Múgica y Sabino 
Arana de Gobierno.

Pan de palo se llama este tratamien­
to y su resultado es inmejorable antes 
de los cuarenta días. Como que no 
queda un «verde», ni en «el pichi» de 
«las leandras» de la calle Correo.

MARIANO VENTOSO

Camaradas; lead m UICHn DI CIñSÍS

Enseñanzas
Doctrina socialista

El Socialismo es una ciencia, un mo­
vimiento, un ideal.

La ciencia suministra las armas para 
el movimiento político, y éste, a su vez, 
es la forma de atender al ideal, al co­
lectivismo. La ciencia socialista traspasa 
los límites del desenvolvimiento huma­
no. Demuestra que las condiciones eco­
nómicas determinan las ideas políticas, 
jurídicas, religiosas y morales de cada 
sociedad. Enseña también que la lucha 
por la existencia, después de la intro­
ducción de la propiedad privada, ha 
tomado la forma de lucha de clases en­
tre los diferentes miembros de cada 
nación y la de guerras de conquistas 
para la adquisición de nuevos recursos 
económicos entre las naciones.

El actual movimiento socialista re­
presenta la lucha del obrero contra el 
capitalista.

Doctrina cristiana
La clase dominante de la Edad Me­

dia era guerrera. La religión cristiana y 
la moral social concedían el préstamo 
con intereses y consideraban infaman­
te el prestar dinero. Cobrar algún in­
terés por el dinero prestado era consi­
derado tan ignominioso en aquella épo­
ca que a la raza judía que hizo ese co­
mercio se le acumuló esa vergüenza 
sobre la acusación de deicida. Mas hoy 
que los cristianos se han hecho judíos 
en ese aspecto, y que la clase dominan­
te vive del interés de sus capitales, el 
oficio de prestamista con interés, el 
oficio de rentista es el más honorable, 
el que más se desea y se rebusca.

La clase oprimida elabora sus ideas 
religiosas, morales y políticas en rela­
ción con sus condiciones de vida e in­
dependientemente de los ideales que 
tenga la clase opresora. Vagas y secre­
tas en un principio, las ideas se van 
afirmando a medida que la clase opri­
mí-a toma cuerpo y adquiere concien­
cia de su utilidad social y de su fuerza, 
y cuando opone abierta y audazmente 
su concepción de la naturaleza y de la 
sociedad a la de la clase dominante, es 
que la hora de su emancipación está 
próxima...

Y la Revolución social en marcha.

Perecito
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Ln Loenn de etnsEs

Manifiesto con­
tundente

En réplica a los manejos <bizkaitarras>, 
días pasados se ha repartido el siguiente ma­
nifiesto dirigido a los obreros de Durango;

Las Sociedades obreras de Durango afec­
tas a la Unión General de Trabajadores, or­
ganismo de bien probada solvencia, tenemos, 
por obligación, que salir al paso de la reac­
ción patronal, que disfrazada de nacionalis­
mo pretende envolver a los obreros para 
lanzarlos a una lucha fratricida para defender 
sus miserables privilegios que desde tantos 
años nos tienen oprimidos y que ahora ven 
palpablemente se les está acabando, a la vez 
que sus cacicatos.

Obreros de Durango: No os dejéis enga­
ñar miserablemente por vuestros mismos ex­
plotadores; por los que han explotado a vues­
tros padres y que también explotarán a vues­
tros hijos, si vosotros en vez de defender 
vuestros derechos como obreros ayudáis a 
tos caciques a mantener sus privilegios. En­
gañados o cobardes. De uno de estos dos 
calificativos no podéis escapar los obreros 
que habéis secundado el movimiento del día 
4 del presente mes; movimiento político del 
más bajo fondo, promovido por la clase pa­
tronal, que, aprovechando la ignorancia y las 
debilidades políticas y absurdas del trabaja­
dor, pretenden con su martingala de separa­
tismo desunir a la clase proletaria para con­
tinuar explotando al obrero y emplearlo in­
clusive como un arma para la defensa de sus 
bastardos y egoístas intereses.

Caso bochornoso se ha dado en Durango 
el día 4 del actual; caso que a muchos obre­
ros durangueses les hará bajar avergonzados 
la cabeza al reconocer su actitud; actitud que 
el día de mañana censurarán sus propios hi­
jos, los cuales les podrán decir que por co­
bardía o por falsa ideología han colaborado 
con sus propios \erdugos a construir el pa­
tíbulo en el cual pretenden guillotinar los de­
rechos del trabajador y del ciudadano.

Pruebas evidentes son, que los que más 
vociferaban en la manifestación; los que más 
pretendían excitar los ánimos, son los que 
explotan a vuestros hijos y a vuestros herma­
nos. Vergüenza daba ver a los obreros en 
franco maridaje con los patronos; con los 
pat, onos que están explotando a sus propias 
hijas y mujeres, pagando dos miserables 
pesetas por ocho horas de trabajo. Gran 
contraste, a la vez que gran escarnio para el 
trabajador consciente, era ver a los lobos 
unidos a las ovejas para defender sus inte­
reses.

¡Libeitad! ¡Libertad! Trabajador que pides 
Libertad sin tener concepto de lo que la Li­
bertad significa, debes desembarazarte de tus 
viejos prejuicios y liberarte en primer lugar 
de las cadenas en que te tiene amarrado el 
capitalismo, que son las que más te oprimen 
y te denigran.

¿Qué harías, obrero vasco, con la indepen­
dencia si quedabas a merced de los caciques 
que han explotado a toda tu generación y 
siguen explotándote a tí? Reflexiona y medi­
ta, obrero, y piensa que lo que debes defen­
der primero son tus derechos de clase; que 
lo que debes procurar es que no falte el pan 
en tu hogar; que tus trabajos sean retribui­
dos como merecen, para que en tu casa no 
falte lo necesario. Los obreros debemos apar­
tarnos de políticas absurdas que no sirven 
más que para hacer el juego a la clase patro­
nal, la cual ve con satisfacción la división de 
la fuerza proletaria que inconscientemente 
secundan sus manejos.

Comprended que dentro de organismos 
que mangonean los patronos, como sucede 
en Solidaridad de Obreros Vascos, no po­
déis defender vuestros intereses, por lo tan­
to, o sobran los obreros o sobran los patro­
nos. Fijáos en el detalle de que los patronos 
que militan en las filas del nacionalismo 
pronto cerraron sus talleres el día 4. Fijáos 
también en el detalle de que esos mismos 
patronos que pretenden fraternizar con vos­
otros os habrán negado en más de una oca­
sión, al ir a solicitar —en justa petición- 
una mejora en los jornales de sus obreros, 
con arreglo a los correspondientes contratos 
de trabajo, no solamente no han accedido a 
ello, sino que por el contrario han reducido 
los días de trabajo, como queriendo demos­
trar que ellos son los dueños y señores y 
únicamente rige su voluntad suprema. Mirad 
que más de un patrono de los que militan 
en las filas nacionalistas es demando por sus 
propios obreros ante los Jurados mixtos, re­
clamándole las diferencias del salario que en 

Si fuese republicano

Lo que diría a 
Lerroux

Señor Lerroux: Ha llegado la hora... 
no de gobernar usted, no. Ha llegado 
la hora de quitarse la careta, que en 
política una de las armas más potentes 
es la-nobleza. La nobleza, la claridad 
en lugar de la obscuridad y el subter­
fugio que usted tan hábilmente maneja. 
Que los republicanos sepamos a qué 
atenernos respecto a su significación. 
Que la República sepa en quién y has­
ta dónde puede confiar. No es repu­
blicano quien a la hora del peligro, 
cuando asoma amenazadora la subver­
sión, aliente a ésta y huya de aquél 
para poder presentarse mañana con 
una factura ante el nuevo poder. No 
admitimos esos términos medios. Con 
a República o contra la República. 
Con la República en los momentos de 
paz, en los momentos de peligro, cuan- 
o hay que estudiar y dictar leyes, y 

cuando llega el momento de aplicarlas. 
No con la República en los momentos 
e paz y cuando se implantan leyes y 

contra la República cuando existe un 
peligro, ni cuando llega el momento de 
aplicar estas leyes. Al lado de la Re­
pública o frente a la República. Están 
enfrente las minorías obstruccionistas, 
compuesta por desengañados, descon­
tentos y monárquicos, y, ¡oh, sorpre­
sa!, entre ese montón de lacra política 
se halla usted, el «emperador del Para- 
ello'», el «fecundador de monjas».

¡Aliarse a los enemigos del régimen! 
O existe error, o hay maldad. No es 
posible que usted tras largos años de 
vivir envuelto en política incurra en 
esos errores, luego hay maldad. Man­
cha usted nuestro nombre de republi­
canos con el uso que hace del que os­
tenta inmerecidamente. Cámbiele por 
otro que se avenga mejor a su actua­
ción o sus apetencias. Por ejemplo: 
Alejandro I «el obstruccionista» o mo­
nárquico radical. O eso o desista de su 
escabellada e impolítica actuación.

¿Que no puede...? ¿Que le empujan 
a ella sus «compromisos»? Entonces, 
atienda nuestro consejo. Márchese, 
señor. Huya de España hacia tierras 
extrañas y yo le aseguro que no senti­
remos mucho su ausencia. Haga ese 
pequeño sacrificio, y en lugar del odio 
de los buenos ciudadanos quizá logre 
conquistar un poco de perdón por ese 
bendito aunque tardío arrepentimiento. 
Al fin no es mucho lo que pierde. Es 
usted muy «viejo» ya para gobernar. 
En España hay muchísimos jóvenes que 
suplirán a las mil maravillas el hueco 
que usted deje en la política. Además 
todavía quedan don Melquíades, Gil 
Robles y Rodrigo Soriano.

Créanos, señor. Márchese con pres­
teza siguiendo la ruta de Fontainebleau, 
y yo le prometo que conseguirá con 
ello la gratitud de los buenos españoles.

EMILIO MORALES

La huelga del P. N. V.

Los “nazis * y sus 
acólitos

Habiendo pasado ante una huelga 
declarada por los separatistas vascos y 
secundada, en parte, por los comunis­
tas en Vizcaya, voy a salir al paso de 
algo que ha publicado un significado 
periódico comunista.

El contenido de dicho artículo se en­
camina a hacer ver a los vascos cómo 
son traicionados por sus jefes; el pro­
pósito que guía a los comunistas ante 
la clase trabajadora y la negación y el 
egoísmo con que actúan los socialistas 
ante sus hermanos de clase.

Dice: «La dirección del P. N. V. 
está vinculada con la reacción de la 
burguesía vasca y en línea paralela con 
el Gobierno republicano-socialista, pa­
ra apoyarlo en todo cuanto sea nece­
sario.» Nosotros, como socialistas, re­
conocemos esa alta traición de que son 
objeto los obreros vascos; pero no ve­
mos línea directriz ni líneas paralelas 
con el Gobierno, ¿por que qué mejor 
apoyo iba a prestar al Gobierno que 
su existencia en el Poder? Lo que quie­
ren es hundirlo para volver ellos a los 
tiempos en que no se acordaron jamás 
de la clase obrera.

Respecto a los propósitos con que 
miran a los trabajadores hemos de de­
cir que hasta por ellos son desconoci­
dos, cuando el mismo firmante dice 
que los propios obreros comunistas no 
han sabido apreciar la justa petición de 
los nacionalistas vascos en la referida 
huelga.

Estos movimientos ilegales no traen 
beneficio alguno para los trabajadores, 
en cambio, sí los traen para la reacción 
capitalista, que no tiene otro interés 
que vernos divididos a los trabajadores 
en todos los matices y cuanto más dis­
pares mejor, para así ellos hacer cuan­
to les sea posible por que nos quede­
mos estancados en la ruta que sigue 
hoy el Partido Socialista hacia nuestra 
emancipación. Ahí están esos patro­
nos que han sido multados por la au­
toridad gubernativa por haber impues-

justicia le corresponde y que aquél se niega 
a darle.

No es de nuestro agrado el dedicarnos a 
estas cuestiones, pero creemos que es un 
deber nuestro el prevenir al trabajador y con­
testar a las injurias y groserías que profieren 
contra nosotros quienes no saben hablar sin 
insultar y lanzar el virus venenoso de que 
parece están provistos. Las hojitas repartidas 
en nuestra villa el día 4 carecían por com­
pleto de razones y de lógica en todo lo que 
por medio de ellas se manifestaba. Nos sor­
prendió también la <Nota importante> con­
signada al final de la misma, por cuanto en­
tendemos que quienes creen estar oprimidos 
por la injusticia de un régimen que ellos lla­
man «dictadura abominab'e» en modo algu­
no debería consentirles su ideal depender de 
este régimen para su sustento.

Trabajadores, ¡alerta! Vigilad siempre 
vuestros actos y reflexionad que éstos no re­
dunden en perjuicio de vuestros propios in­
tereses.

Irabajadores; leed (I SOClillSTfl

NOTAS REGIONALES
GALDAMES

El catolicismo en acción.—Todos os 
habréis dado perfecta cuenta de la saña con 
que se persigue a los socialistas. ¿Qué es So­
cialismo’ Amor, igualdad, justicia, y quienes 
le combaten son los poseídos por el odio, la 
ambición y la perfidia. El Socialismo está 
encarnado en el pueblo. ¿Quiénes tratan de 
exterminarle? Los que hasta hace poco tiem­
po fueron los vencedores de siempre, aristo­
cracia, clero, sangre azul y ensotanados. Los 
que se convirtieron, en nombre de Dios y de 
Cristo, en zarpas para mantener al pueblo en 
la mayor ignorancia haciendo al proletaria­
do su víctima. Desgraciadamente, todavía hay 
incautos que se dejan engañar por los sofis­
mas. Son los pobres de voluntad y faltos de 
comprensión. Reciente está el caso de nues­
tro estimado camarada Francisco Ontaviila. 
No deben borrarse de nuestra memoria los 
procedimientos cobardes y estúpidos em­
pleados por los titulados nacionalistas. Cuan­
do nuestro camarada se hallaba en un profun­
do y justo dolor por causa de todos conocida, 
convirtieron en aquellos días su hogar en un 
desfile de gansos con el absurdo propósito 
de hacerle desertar del campo socialista para 
que ingresara en el reducto de fariseos, ofre­
ciéndole unas migajas y un trabajo más de­
coroso. Y después de gran número de re­
pugnantes visitas se ve obligado a decirles 
que no pisen su casa porque aquellos mise­
ricordiosos, viendo fallidos sus propósitos, 
cambiaron de tono, y nuestro camarada si­
gue firme en sus ideales, por lo que su con­
ducta vale más que todo lo que puedan dar­
le esas aves de rapiña. Pero no pueden mar­
charse sin algo entre las uñas y aprovechán­
dose de que su madre no sabe leer ni escri­
bir tratan de separarla de su hijo diciendo 
que tiene la conciencia muy sucia y tiene que 
separarse de su hijo, porque ya no puede 
considerarle como tal, sino como un simple 
hijastro, a lo que se negó la anciana madre.

¡Por estos procedimientos cree esa gente 
que ganará adeptos!—Domingo Núñez.

Acto civil.—El día 20 de los corrientes 
han contraído enlace matrimonial en esta lo­
calidad nuestro estimado camarada Gregorio 
Redondo Abad con la distinguida señorita 
Consuelo Fernández Izaguirre, hermana de 
Manuel, afiliado a la juventud Socialista.

Desde hace dos años a esta parte, en nues­
tro pueblo se viene honrando con frecuencia 
al laicismo de la República. De continuar 
así la crisis no solamente alcanzará a los 
obreros, sino también a esos proletarios de 
sotana, que con mucho gusto inscribiríamos 
en el censo de parados.

Reciban, pues, los nuevos cónyuges, a 
quienes le deseamos un feliz viaje de su bo­
da, nuestra más cordial enhorabuena.—D. C.

SOMORROSTRO

¡Animo, jóvenesl-De día en día se nota 
palpablemente la pujanza que va adquirien­
do en este pueblo el Partido Socialista.

Se debe, en parte, esta pujanza, a la gran 
propaganda hecha por un grupo de viejos 
militantes del Partido, que con un tesón in­
menso han ¡do ganando adictos para la 
causa. Entre estos adictos jóvenes figuran lo 
más selecto y escogido que existe en este 
pueblo. Vienen a nosotros poseídos de fe y 
entusiasmo inquebrantable dispuestos a 
prestar todo lo que son y valen por hacer un 
mundo mejor.

¡Adelante, nuevos proletarios! Aumentad 
más vuestro entusiasmo, despertad las con­
ciencias que aún se hallan sumidas en el le­
targo de la apatía y la ignorancia; conquistad 
por procedimientos convencionales nuevos 
adeptos. Trabajad sin desmayo hasta conse­
guir que este pueblo, genuinamete trabajador 
sea lo que debe de ser: socialista.

Tenemos el deber todos los que nos lla­
mamos socialistas de ejercer una actividad 
enorme, y más en estos momentos, en pro 
de nuestros ideales; tenemos que entregarnos 
por entero a propagar nuestro amor a la 
causa socialista y no dejar que haya un rin­
cón sin que nuestra voz se oiga.

Hay que desarrollar una gran campaña ha­
cia aquellos seres que llamándose obreros 
militan en partidos reaccionarios con el nom­
bre de nacionalismo; hay que hacei observar 
a estos trabajadores que su puesto, si de ve­
ras quieren libertarse del yugo opresor, no 
está en esos partidos en que militan, los que 
no han de hacer un mundo perfecto, sino 
todo lo contrario, pues bien palpable lo de­
muestran bajo el lema de «Dios, patria y 
rey».

Tenemos que decirles que su puesto está 
en las organizaciones obreras, como son el 

to la huelga con el cierre de talleres, 
comercios y otros ramos de la industria 
capitalista, para así hacer más intensa 
la huelga de los nacionalistas apoyados 
por los comunistas. Los obreros socia­
listas, dice, no sienten en sus costillas 
los palos de los obreros vascos; natu­
ralmente, ¿cómo vamos a sentir en 
nuestras costillas los palos que a ellos 
les den? Imposible. ¿Pero es que los 
sentís vosotros? Nosotros lo que sen­
timos es la sangre que derrama esa 
gentuza caciquil que se presta a los 
manejos de sus patronos y, por unas 
pesetas miserables, están dispuestos a 
llevar las manos manchadas de sangre 
obrera, con tal de estar mejor mirados 
por los patronos en las diferentes in­
dustrias en que somos explotados por 
la clase capitalista.

TEODORO V. RUIZ

Partido Socialista y la Unión General de 
Trabajadores, por ser estos organismos los 
que poseen una solvencia moral sin límite, 
y reconocen como patria el mundo sin fijar­
se ni en rey ni en Cristo.

Así, pues, jóvenes socialistas, sed constan 
tes en el camino emprendido ni vaciléis un 
momento hasta implantar un régimen de jus­
ticia y libertad.

Cambio de domicilio.-La Agrupación 
y Juventud Socialista, juntamente con Acción 
Republicana, han cambiado su domicilio de 
la Cendeja ai Crucero, calle Pablo Iglesias, 
donde han habilitado un piso en el que han 
introducido varias reformas que se precisa­
ban para acondicionarlo a las necesidades 
de las organizaciones.

Se tiene el propósito de tan pronto como 
estén acabados todos los trabajos necesarios 
ir a su inauguración, y se ha pensado reali­
zar diversos actos que oportunamente dare­
mos a conocer.—Gregorio Uría.

CASTRO URDIALES

Una velada.—Se celebró con gran entu­
siasmo la velada que los jóvenes demócratas 
castreños tenían anunciada pro Casa de la 
Democracia. El Teatro Municipal se vió lle­
no. El éxito deshizo los infundios de la gen­
te de la caverna, que agoreros daban por un 
fracaso.

El camarada «Juan Socialista» tomó la pa­
labra, siendo acogido con una salva de aplau­
sos. Empezó diciendo que él era el prólogo 
de la farsa que iba a comenzar, y alrededor 
de este motivo explanó una consideración 
acertadísima sobre la obra «Luz en la som­
bra», poniendo de relieve el fondo socialista 
de ella y del humanismo que está llena. Es­
cuchó muchos aplausos.

La simpática señorita Ferminilla Fernán­
dez recitó una poesía alusiva al acto com­
puesta por don Julio Romero Garmendia, 
insigne poeta y liberal acérrimo de esta lo­
calidad, que fueron aplaudidísimos por la 
nutrida concurrencia, tanto el autor como la 
recitadora.

La representación del poema «Luz en la 
sombra», de Seisdedos, tuvo una acertada in­
terpretación. La obra y los artistas fueron 
ovacionados y felicitados por el éxito artísti­
co alcanzado.

Al final hizo uso de la palabra la camara­
da Matilde Zapata, que después de hacer re­
saltar la presencia del Grupo Infantil Socia­
lista, puso de manifiesto las leyes tan bene­
ficiosas para la mujer y que se deben preci­
samente al Partido Socialista Obrero Espa­
ñol en este paso insignificante por los Minis­
terios. Escuchó muchos aplausos.

Los niños del Grupo infantil obsequiaron 
con ramos de flores a los artistas, y uno todo 
de flores rojas, a la camarada Matilde Za­
pata.

La caverna.—Días pasados tenían anun­
ciada los niños de las Juventudes católicas la 
bendición de su nueva enseña. De los cinco 
mil que anunciaban se quedaron en quinien­
tos. La bravuconería de esos «feroches» pa­
ladines del mal entendido cristianismo espa­
ñol, se volvieron mansos borregos en cuanto 
cuatro comunistas de Ontón lanzaron a su 
paso por las calles unos vivas al comunismo, 
mueras al fascismo y a la reacción. Con la 
expectación lógica que en estos momentos 
se siente por toda manifestación, ansiábamos 
ver el fervor y el entusiasmo derechista de 
este pueblo anunciado de tan católico. Nos 
preguntamos si esa afirmación de juventu­
des es el ejemplo palpable de que no está 
con nosotros el pueblo. Si verdaderamente 
esa es la nota que hace suponer eso, decimos 
y sin equivocarnos: ¡el pueblo es nuestro!

Después de la ceremonia de la iglesia tuvo 
lugar un comicio en el Teatro Circo, en el 
que iba hacer uso de la palabra, entre otros, 
la distinguida (?) señorita Josefina Rebollido, 
que siguiendo el gastado tópico de que ellos 
no se meten a insultar al régimen y a la Re­
pública, comenzó su peroración diciendo 
que en España se gobernaba por una mana­
da de asesinos y de vandálicos ladrones... Es­
to no es decir nada, ¡oh! no faltaba más que 
una distinguida dama católica se deslizara 
con lenguaje tan manso y caritativo para esa 
gran masa de españoles socialistas, que están 
equivocados porque defienden al pobre y al 
obrero llevando a sus hogares bienestar. Y 
por si fuera poco, terminó su peroración di­
ciendo que en España se queman los con­
ventos y las iglesias, sustituyéndolas por Ca­
sas del Pueblo y tabernas. Olvidó quizás que 
esto es una «gran difamación» y que hay un 
mandamiento de la ley de Dios que dice «no 
difamarás». Claro, teniendo en cuenta lo que 
ellos han hecho desde que dominaron a Es­
paña, como son la creación de lujosos caba­
rets, music-halls e iglesias, ametrallando a los 
miles de camaradas en esas Casas del Pue­
blo, humildes, sí; pero tan santas porque de 
ellas salía la voz de la justicia...

Esta señorita, tan inteligente y piadosa, se 
dijo, tomando por pie aquello de que todos 
bajo la capa del cielo somos ¡guales, y por 
esos sus afirmaciones de que los socialistas 
hacemos lo que ellos hicieron y de lo que 
ellos harán: ametrallar y quemar. No, seño­
rita Rebollido; nosotros seremos los desea-

Cooperativa Obrera 
de Panificación

Exaettiud en el peso 

Excelente calidad

misados, pero sí somos, y lo hemos sido, 
heraldos de la Justicia y de la Paz.

Al terminar no pudo faltar el grito de ¡Vi­
va el Socialismo!, ¡Viva la República!, y las 
protestas justas de los camaradas que esta­
ban en el local. Esto es muy natural. No so­
mos gacelas para morir sin gritar al sentir­
nos heridos. Después de haber hablado otro 
de los oradores, y estando en uso de la pa­
labra el tercero, hizo explosión un petardo 
fuera del teatro que causó la alarma entre 
los reunidos, teniendo que suspenderse el 
acto «tan bello y tan fraternal» para la Re­
pública y para nosotros... Ganas nos dieron 
de abrazar a estos niños... que protestaron 
por suspenderse el acto como si no hubiera 
bastado para suspenderle las manifestaciones 
de la señorita Josefina Rebollido en las pala­
bras que pronunció contra el régimen. Bien 
quisiéramos que por las autoridades guber­
nativas se tomaran las medidas enérgicas 
para deshacer ese tópico de que en los actos 
de esta caverna se acate a los Poderes cons­
tituidos. ¡Libertad, sí; pero libertinaje, no!

Entre los pequeños incidentes que los co­
munistas pudieron hacer al querer manifes­
tarse en señal de protesta, censuran los ca­
vernícolas que no se les ametrallara sin más 
ni más. ¿Pero es que aún no ha venido la 
República, señores cavernícolas? Ahí tienen 
ustedes la muestra palpable de que los so­
cialistas no somos los del antiguo régimen; 
que no somos criminales ni ladrones.—C.

SESTAO

Campaña mutualista. —La Mutualidad 
Obrera de esta localidad, que se encuentra 
en período de constitución, ha organizado 
un interesante ciclo de conferencias.

La primera se celebró el pasado jueves, y 
estuvo a cargo del compañero Vicente Diez, 
quien en su disertación demostró los gran­
des conocimientos que en materia coopera­
tivista posee, siendo aplaudidísimo al final 
de su interesante disertación.

En la semana actual ocupará la tribuna el 
presidente de la Mutualidad Obrera de Bil­
bao, compañero Demetrio López.

En semanas sucesivas desfilarán por la 
misma tribuna varios eminentes doctores, 
entre ellos don Ramón de la Mata y don Pe­
dro Esteban.

De esperar es que cuantos compañeros 
existen afiliados a la Unión General de Tra­
bajadores irán ingresando en la Mutualidad, 
dándole el calor a que estamos obligados.

Nuevos ingresos.—En la última asam­
blea ordinaria celebrada por esta Agrupación 
Socialista se leyeron y aprobaron los nuevos 
ingresos, que son los siguientes: Isidora Mi­
guel Mayo, Santiago Sáez Villasanta, Rufino 
Martínez Fernández, Dámaso Vega Gil, Ra­
món Santín Andrés, Timoteo Benito More­
na, Felipa Burgueño Iglesias, Gregorio Alon­
so Verduras, Dimas Aranzo Alonso, Miguel 
Ferrer San Martín, Rosario San Calixto, Ma­
ría García Fernández, Rosario Urbina Sasía 
y Luisa Ramón Alencis.

Mitin sindical.-El pasado domingo se 
celebró un gran acto de afirmación sindical 
organizado por el Sindicato Metalúrgico de 
Vizcaya, en el que tomaron parte los cama- 
radas Galván, que presidió, Julio Aznar, pre­
sidente del Sindicato, Simeón Vidarte, secre­
tario de las Constituyentes, y Pascual Tomás, 
secretario de la Federación Nacional sidero- 
metalúrgica.

El acto se celebró en la Casa del Pueblo, 
funcionando la instalación de los potentes 
altavoces, que permitieron que el numerosí­
simo público que acude a nuestros actos, y 
que llenaba el salón de actos y el de el Café 
Cooperativo, ambos reservados al elemento 
femenino, y la plaza de Galán y García Her­
nández, escucharan la brillante y educadora 
disertación de nuestros camaradas, les cua­
les al final de sus respectivos discursos fue­
ron largamente aplaudidos.—C.

TOLOSA

Lo que va del dicho al hecho.—Si juz­
gamos a los hombres, a las instituciones y a 
los ideales por el decir de los enrolados en 
los mismos, el mundo sería una Arcadia, fe­
liz ya, que todos queremos en teoría la su­
premacía para nosotros, para nuestras insti­
tuciones y para nuestros ideales.

Pero ese pero, maza que aprieta el clavo 
de los deslides, nos pone en conocimiento 
de que una cosa es decir y otra hacer. No 
nos dejarán mentir los «dignos» represen­
tantes de la mayoría de nuestro ilustre Ayun­
tamiento, que no sólo se ufanan de ser hom­

bres de rectas actitudes, sino de verse ador­
nados de una religiosidad que, a creerles, les 
hace, o debiera hacerlos por lo menos, in­
térpretes de la justicia dimanada de aquel 
Cristo que por defenderla murió clavado en 
la cruz. Y resulta que estos «distinguidos» 
señores, resolviendo contra toda justicia, 
otorgaron la plaza de conserje de Bomberos 
precisamente a quien menos, por todas las 
circunstancias, le correspondía. Basta citar 
que el cargo referido debiera ser desempe­
ñado por un mecánico, a quien se le niega 
la plaza para dársela a un carpintero.

¡Para que nos fiemos de eso de que la re­
ligión es un freno... y otras zarandajas por el 
estilo!

El que no quiere caldo...—Nos llegan 
aires del Juzgado municipal, donde se ha 
sustanciado una acusación contra el director 
de la Banda de música, señor Beobide, don­
de parece fueron apreciadas nueve estafas y 
dos tentativas de ídem. Creemos que todo 
ello aparecerá en el Ayuntamiento como 
cosa de distracción practicada por el inter­
fecto.

No nos cabe en la cabeza que un «patrio­
ta» de Euzkadi tenga esos descuidos. Vere­
mos qué es lo que pasa en la sesión del mar­
tes 23, donde es seguro se tratará de ese 
acto que tanto honra a ese «jclkide».

¿No hay autoridad?—Así lo parece, si 
juzgamos lo que viene ocurriendo con el pa­
seo de Belate, que se ha tomado por escom­
brera general de cuantos quieren echar allí 
lo que se les antoja. Eso, señor alcalde, da-, 
ma al cielo. ¿Pero es que no existen vigilan­
tes? Tal parece.

¡Cómo no, ché!—Nos lo explicamos, nos 
lo explicamos. ¿Qué esperar de un Ayunta­
miento de carcas y «jelkides» más que lo 
que hacen? Que sepamos, a las razonadísi­
mas peticiones elevadas al Ayuntamiento el 
Primero de Mayo por la Casa del Pueblo se 
le dió hasta la fecha la callada por respuesta. 
Tenemos que tener en cuenta que los hom­
bres de la mayoría municipal tienen resuelto 
el problema del «gabis» y maldito les im­
porta el prójimo, y menos, como en el caso 
que nos ocupa, si los reclamantes son de la 
acera de enfrente. Y es que en todo estos 
personajes «ilustres* enseñan la oreja filibus­
tera. Por algo confiesan y comulgan y son 
católicos apostólicos y...

¡Qué mal disimulan su malquerencia, her­
manos!

¿Para cuándo?—Estamos esperando se 
ponga en vigor el nuevo reglamento de la 
Banda municipal de música. ¿Es que hasta 
eso lo quieren ustedes secuestrar? Son uste­
des el mismísimo demonio, señores. Se lo 
ponen todo por montera.

¡Ojo, mucho ojo!—Llamamos la atención 
de nuestros estimados compañeros pertene­
cientes al Sindicato papelero, que llevados 
de un noble deseo de acabar con el sistema 
del trabajo a destajo se dejaron cazar por- 
quienes han fingido lo que no sentían y 
apartados de las normas sindicales preconi­
zadas por la U. G. T. no resolvieron el con­
flicto planteado en la sala de papel de con­
formidad con el noble deseo expuesto, por­
que rompieron el pacto los que empezaron 
a trabajar nuevamente a destajo. Ved cómo 
ahora quieren colgar el sambenito a la Casa 
del Pueblo los que faltando a su palabra 
no respetaron el acuerdo de resistir.

Grupo Artístico de Irán.—Con la repre­
sentación de «Aurora» dió el pasado sábado 
una función el Grupo Artístico de Irún, con 
un lleno rebosante, en el teatro de la Casa 
del Pueblo.

Cosecharon muchos aplausos, así como 
los humoristas Miquelet y Serafín.

Una advertencia para lo sucesivo: Debe 
procurarse evitar la prolongación de las ve­
ladas hasta altas horas de la noche. Esto a 
todos ha de ser conveniente.—Tingladillo
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LA LOeHA DE CLASES

La ley de Congregaciones

Su importancia y opor­
tunidad

La aprobación de la ley de Congre­
gaciones ha venido a terminar con uno 
de los problemas seculares en nuestra 
nación, con cuyo motivo hemos vuelto 
a ver publicadas en los diarios de la 
reacción esas brillantes historias de la 
sapiencia de las Ordenes religiosas y 
sus trabajos en pro de la cultura y las 
ciencias, como también la nota senti­
mental de sus caridades para con los 
menesterosos, su altruismo y su amor 
hacia los niños a cuyo cuidado se de­
dican una buena parte de ellas.

No ha sido para nosotros, los socia­
listas, el fuerte el de la cuestión reli­
giosa. Cuando nos hemos ocupado de 
ella la hemos mirado como una de las 
varias facetas del problema de la des­
igualdad social, acaso de los menos im­
portantes, y por ello la atención que 
le hemos dedicado ha sido, en realidad, 
de orden secundario. Enfocada por 
nuestro Partido la lucha de clases en 
todos sus aspectos, estudiando, a tal 
fin, los diversos factores que intervie­
nen tanto en las relaciones entre pa­
tronos y obreros como las defensas de 
que el sistema capitalista dispone en 
todos los medios sociales, quedó clara­
mente iluminado el ángulo desde el cual 
el clericalismo coadyuvaba con otros 
diversos elementos al sostenimiento del 
régimen burgués. Por tanto, para nos­
otros, tan importante, por los menos, 
como atacar al clericalismo, a la reli­
gión, a las religiones, es derrumbar esas 
otras instituciones que sirven de pun­
tos de apoyo a la oligarquía capitalista.

Estas simples explicaciones son sufi­
cientes para llevar al convencimiento 
de nuestros camaradas que al dar nues­
tros votos a la ley de Congregaciones 
religiosas no nos ha guiado un instinto 
ciego de venganza ni odio hacia la reli­
gión, sino el convencimiento de que 
procediendo de tal forma atacamos uno 
de los baluartes de la burguesía, que se 
apoya en la institución clerical, en su 
organización política, desprovista to­
talmente de la esencia espiritual que 
debiera informar en todo momento el 
sentimiento religioso.

A pesar de las negativas rotundas de 
la gente clerical, se halla plenamente 
demostrado que las religiones son no 
más que uno de los tentáculos con que 
las oligarquías, lo mismo las de los paí­
ses más adelantados en civilización que 
las de las tribus salvajes, atenazan a 
los de más inferior nivel económico 
para que puedan explotarlos los privi­
legiados de la fortuna. Es esta una ver­
dad tan sabida en España, que debiera 
ser innecesario repetirla. Sin embargo, 
nuestros clericales tratan de hacer apa­
recer a la Iglesia como aislada del Po­
der y de las influencias y de que se crea 
que, valiéndose de esa debilidad, el Par­
lamento ha-cometido con la religión y 
las Congregaciones un atropello espan­
toso.

No deja de ser oportuno, por ello, 
el que a seguido de la aprobación de la 
ley que las recluye en la misión místi­
ca de donde nunca debieron emigrar, 
haya de suscitarse en el mismo Parla­
mento el caso de los sucesos de La So­
lana. El señor Pérez Madrigal no ha 
podido hacer daño ma>or a la cleriga­
lla, a pesar de que no era ese su de­
seo, que plantear esa cuestión ante los 
representantes del país. La exposición 
clara, concreta, terminante de nuestro 
compañero Cabrera ha puesto de ma­
nifiesto cómo lo que nosotros venimos 
señalando de las coincidencias de cri­
terio entre clérigos y burgueses, de sus 
latrocinios en daño de la clase trabaja­
dora, de sus concomitancias con los 
demás elementos que sostienen el ré­
gimen capitalista, no es cosa vana, no 
es palabrería sin base en que asen­
tarla.

Ha quedado plenamente demostra­
do cómo un pueblo ha sido despojado 
por unos sacerdotes de un legado que 
hubiera bastado para atender a sus ne­
cesidades; cómo los primitivos expo­
liadores han ido trasmitiendo a otros 
sacerdotes el producto de su rapiña, 
sin que ni uno sólo de ellos, salvo en 
el caso de muerte de uno, se haya 
acordado de que aquel legado no les 
corresponda; cómo para atrapar esa 
herencia de un pueblo, un hombre sin 
conciencia ni vocación se abriera paso, 
con ganzúa, por la puerta del sacerdo­
cio para abandonar este ministerio tan 
pronto como puso la garra sobre el le­
gado; y cómo, al fin, este hombre no 
vacila en organizar un acto contra la 
ley, en el que sucumben otras perso­
nas y rueda él mismo arrastrado por su 
ambición y su impudicia.

Con ser todo eso importante, no es 
nada si se compara con los demás as­
pectos del problema puestos sobre el 
tapete. La intervención de altas auto­
ridades de la Iglesia en el caso; el ne­
gocio, sucio pero jugoso, de la trasmi­
sión de bienes a beneficio de un obis­
pado; las intervenciones judiciales que 
no sirven para hacer justicia... Todo 
esto viene a corroborar la forma en 

que nosotros enfocamos el problema 
de la religión como aliada de la bur­
guesía, y como expoliadora, con ésta, 
de los intereses y de la conciencia de 
los pueblos.

Este es solamente un caso. ¿Cuán­
tos no habrá cemo él en España? Ha 
salido a luz de una forma incidental, 
por la tragedia engendrada por la ac­
tuación ambiciosa de un ex cura sober­
bio, y ha salido oportunamente, en los 
mismos días en que la Prensa reaccio­
naria lanza a los cuatro vientos sus 
clarinazos, queriendo llevar al conven­
cimiento de toda España la improce­
dencia de esa decisión del Parlamento 
que recluye a la religión y sus minis­
tros en los límites de su misión espiri­
tual y rompe los lazos que existían en­
tre ellos y los resortes del Estado, del 
que habían hecho hacienda privada su­
ya y de cuyo favor vivían.

Engendro cle­
rical

Uno más, entre los muchos atrope­
llos que vienen cometiendo, ha entris­
tecido el día de alegría, de fraternidad, 
que en los pueblos cercanos esperaban 
pasar un puñado de demócratas, lle­
vando el dolor y la desgracia a sus ho­
gares un acto de barbarie tal que los 
más incivilizados se hubieran avergon­
zado de ejecutar..

La inauguración de un Círculo Re­
publicano Radical Socialista, que abría 
sus puertas a un número de valientes 
en el pueblo de Amorebieta, no podía 
dejar de desatar las iras del sector de­
rechista, tan derechista, como los ocul­
tos dirigentes que desde la sombra de 
de sus elegantes guaridas arrojan sus 
manadas de «jelhides» al grito de gue­
rra de ¡gora Euzkadi azhatuta! sobre 
los indefensos excursionistas que por 
todo afán no deseaban más que procla­
mar pacíficamente sus ideales democrá­
ticos.

Pero esta democracia, ai extenderse 
por esos pueblos donde hasta ahora 
jamás ha llegado la palabra de los iz­
quierdistas y donde han mantenido a 
sus habitantes en la más abyecta de las 
ignorancias; donde un capricho del di­
rectorio pueblerino se convertía en 
una orden, no podía ser admitida por­
que iba precisamente a desenmasca­
rarles.

Así no ha vacilado la representación 
de esa Iglesia que hoy se ampara en el 
nacionalismo vasco, cuando el vasco 
jamás ha sido clerical, en llegar hasta 
ese extremo de sobreponer su senti­
miento reaccionario al sentimiento pa­
trio, en arrojar un puñado de sus fie­
ras sobre esos excursionistas. Suerte 
que las circunstancias hicieron apearse 
a casi todos sus ocupantes, de lo con­
trario hubiera habido que lamentar una 
verdadera catástrofe cometida por sus 
instintos sanguinarios desatados por los 
que en lugar de darles cultura material 
y moral se preocupan más de disponer 
de una buena cantidad de hombres que 
perdida su noción de tal, no vacilan 
en lanzarse sobre los demás a uno solo 
de sus mandatos y exterminarlos bru­
talmente.

Sin embargo, aun cuando su salva­
jismo no tuvo las consecuencias graví­
simas que pudo tener, ha costado la 
vida a dos seres y llevado la muerte i» 
dos hogares; dos hombres más perma­
necen heridos, uno de los cuales no 
hacía más sino cumplir un deber que 
le permitiera ganar un jornal con que 
sostener a su familia; y tanta era su 
ira que ni esto pudo contener sus an­
sias de sangre sembrando el dolor con 
saña tal, que si reflexionaran las con­
secuencias se verían como Caín acusa­
dos de matar a sus propios hermanos.

Si estas son las doctrinas cristianas 
que predican desde sus púlpitos y sus 
tribunas. Cristo tiene que avergonzar­
se de que mercachifles semejantes ex­
ploten sus doctrinas de paz y renegar 
de sus propios ministros que en todo y 
para todo no vacilan en llegar a actos 
de violencia como el que nuevamente 
tenemos que lamentar.

La mascarada se va deshaciendo; la 
faz inquisitorial se vislumbra nueva­
mente y los atropellos de las edades 
pasadas se ven acentuados por el odio 
hacia todo aquello que les priva de su 
procedimiento. Pero tengan en cuertta 
que los señores clericales, sean del sec­
tor político que sean, que si el ser lla­
mado ateo es para ellos un insulto, es 
preferible ser ésto renegando de sus 
doctrinas de maldad e hipocresía y dan­
do ejemplo de amor al prójimo, que 
predicar y vivir de la predicación de ese 
amor al prójimo que en la práctica se 
convierte en una persecución cruel y 
sangrienta.

L. SOURROULLE

A bordo del «Habana»

Sigue la racha
Hay elementos, desde luego dere­

chistas, que no se resignan a soportar 
al actual régimen ni aun viviendo a 
costa de él. Se dedican a degradarlo, a 
escupir toda la baba que tienen recon­
centrada en su innoble pecho, pero tal 
vez con más ardor que en otras partes 
en los buques de la Compañía Tras­
atlántica. Así, por ejemplo, durante el 
último viaje del vapor correo «Haba­
na» han ocurrido algunos casos de los 
que yo me calificaría de encubridor si 
no los diese publicidad.

Entre la oficialidad de este barco hay 
de todo, pero predominan los elemen­
tos que, teniéndose por más que otros, 
desdeñan el vivir asociados, teniendo 
para los que lo están frases despectivas 
y de mal tono, y así entre ellos figu­
ran, y no es extraño, quien pública­
mente reniega de su nacimiento, ne­
gando que sea de un humilde pueblo 
del norte de España, para darse tono 
de ser natural de populosa ciudad; pero 
allá él con sus preferencias. Y vamos 
al grano, que es interesante.

En los días de la pasada Semana San­
ta, coincidentes, por desgracia, con el 
glorioso 14 de abril, en este barco, y 
por orden de su capitán, se prohibió a 
la orquesta que diese el acostumbrado 
concierto, molestando con ello a los 
pasajeros, que no se tragan estas papa­
rruchas y cuentos de la «sacrosanta re­
ligión». Presentaron u. a queja, que no 
fué atendida; por segunda vez enviaron 
al segundo mayordomo a notificar a 
jefe del departamento de fondas su dis­
gusto por la supresión de aquella dis- 
tración. Este señor, como nada puede 
hacer si tiene órdenes superiores que 
cumplir, se acercó al capitán a trasmi­
tir la queja, y no sabemos lo que allí 
se hablaría, pero el caso es que ningu­
na de las quejas, muy fundadas y jus­
tas, fueron atendidas, y ni siquiera 
se tomaron la molestia de notificar a 
los mismos las causas que motivaron 
aquella suspensión, que no era otra 
que la de cumplir una orden que no 
admitía réplica de un señor que hace 
mucho tiempo debía haber desapareci­
do de estos barcos por nulo y cacique 
máximo: el cura.

Este señor nada hace a bordo, como 
no sea estorbar y dedicarse a juegos de 
los llamados prohibidos, de los que sa­
ca buena tajada, y en cambio la Com­
pañía tiene la desfachatez de decir que 
despide a cierto número de tripulantes 
porque no le hacen falta y no tiene 
trabajo, y en cambio sostiene a un va­
go a bordo con sueldo considerable, 
para que en puerto se marche a su ca­
sa, cobrando, desde luego, su salario, 
y mande los días festivos a hacer su 
obligación a otro sacerdote de tierra, 
que, abusando de su cargo, saque de a 
bordo, burlando la vigilancia aduanera, 
lo que días pasados ha motivado la in­
tervención de ésta, decomisando cierta 
cantidad de tabaco que el sustituto que­
ría pasar.

Esto es lo que por una parte se hace 
en la Compañía Trasatlántica, echando 
por tierra la propaganda que para el 
trasporte de pasajeros hace, y no res­
petando en nada los derechos de liber- 
dad que éstos tengan, imponiéndoles, 
contra su voluntad, el aburrimiento en 
los días que para ellos pueden ser de 
regocijo, y con el exclusivo fin de que, 
al no tocar la orquesta por las causas 
religiosas, no se tocara tampoco a bor­
do el «Himno de Riego», al que estos 
señores odian.

Este mismo viaje a que me refiero, 
y en el puerto de Veracruz, el señor 
renegado de su pueblo natal, hablando 
con una autoridad de emigración del 
citado puerto, insultaba groseramente 
a los ministros de la República, muy 
especialmente a los socialistas, basando 
sus insultos en la profesión u oficio 
que nuestros compañeros hayan tenido 
antes de llegar a desempeñar tan alto 
cargo, como si el oficio dé estuquista, 
que tanto se les atraviesa, no fuese tan 
honrado o más que ser hijo del dueño 
de un bar o negociar en patatas, que 
es, al parecer, de lo que se honra este 
buen señor.

El llegar a ministro desde simple al­
bañil es muy honrado cuando se anda 
por el camino de la verdad. Lo que no 
es honrado, señor Portilla, es el hacer­
se de dinero a costa del estómago de 
los que están a sus órdenes y de la 
Compañía, que le paga para que lesea 
fiel, y que lo es, desde luego, en el 
sentido de propaganda política, pero 
de ninguna forma en el económico.

Esta conversación a que aludo tuvo 
su principio en una sincera felicitación 
que el personaje antes citado daba a 
este señor por el cambio de régimen en 
España, quien quedó sorprendido al sa­
ber cómo pensaba antes y de qué ma­
nera piensa ahora.

Hace mucho tiempo que no hablaba 
de la Compañía Trasatlántica ni de sus 
vicios y defectos, pero estas dos causas 
que arriba explico me han hecho salir 
de mi largo mutismo para volver a dar 
en el clavo y seguir, como ellos, la ra­
cha, y ya que ellos no cejan, yo pro­
meto que tampoco cejaré.

BENEDICTO CAMPO

Carta abierta

Para terminar
Réplica al entusiasta comu­
nista Lázaro Hernández

Amigo Lázaro: No creí que mi car­
ta te haría perder los estribos; pero en 
fin, a lo hecho, pecho.

Justificas en tu contestación el cam­
bio de actitud de tu partido en lo que 
respecta a los bailes, encontrando lí­
citos todos los medios con miras al fin, 
licitud que no admites en el Partido 
Socialista.

Me hablas de la depuración del par­
tido comunista, y si ésta consiste en 
despojar de la dirección a Bullejos pa­
ra sustituirle por Balbontín me pare­
ce se ha cambiado las orejas por el ra­
bo, como vulgarmente suele decirse.

Niegas, amigo Lázaro, que el hecho 
de inaugurar un grupo escolar que lle­
vará el nombre del fundador de las 
Juventudes Socialistas tenga nada de 
marxista, citando la máxima de aquél 
de que «el proletariado no alcanzará la 
emancipación espiritual mientras no 
se haya emancipado económicamente».

No cabe duda, amigo Lázaro, de 
que al propugnar por la desaparición 
del analfabetismo estamos más cerca 
de Marx que lanzando gritos bajo los 
balcones de nuestros centros.

Marx, dicen los biógrafos, se vió 
obligado en alguna ocasión a vender 
hasta los muebles más precisos para 
pagar los gastos de escuela, con el fin 
de no privar a sus hijos de la enseñan­
za escolar.

No olvidamos a Marx cuando en 
1873 escribía socar ron amen te, aludien­
do a los que intentaban perturbar el 
ideal socialista con confusiones y fal­
sas teorías:

«Es preferible (decía en tono bur­
lón) que los obreros y las obreras no 
sepan leer ni contar a que se hagan 
instruir por profesores de las escuelas 
del Estado. ¡Vale mucho más embru­
tecer a la clase obrera dejándola en 
la ignorancia, que violar los eternos 
principios!»

Me pides te indique en qué obra de 
Marx se dice que la clase trabajadora 
debe mantener una colaboración como 
la actual con la burguesía democrática. 
El «Manifiesto Comunista», en su ca­
pítulo cuarto, párrafo quinto, dice:

«En Alemania, el partido comunis­
ta luchará al lado de la burguesía en 
todas las ocasiones en que la burque-

Es en nuestra provincia poco me­
nos que desconocido el mutualismo. 
Se ha tenido ocasión de fundar orga­
nizaciones mutualistas que, además de 
remediar una necesidad tan importante 
entre la clase trabajadora como es el 
de ponernos a cubierto de los trastor­
nos económicos que las enfermedades 
causan en la economía de nuestros 
hogares, hubiesen servido para dar más 
fortaleza a esas mismas organizaciones.

Barcelona, Madrid, Zaragoza, Bur­
gos y otras poblaciones de España nos 
dan ejemplo, sobre todo las dos pri­
meras, de la importancia que el mu ­
tualismo tiene. En dichas poblaciones 
los obreros pertenecientes a las Mu­
tualidades obreras tocan hoy los bene­
ficios de su magnífica obra cooperati­
vista.

En Barcelona la «Quinta de la Sa­
lud» tiene montados espléndidanente 
los servicios médico-farmacéuticos, 
magníficas clínicas operatorias donde 
los enfermos, durante el curso de cu­
ración de su enfermedad, no necesitan 
estar separados de sus familiares; al la­
do de la cama ocupada por el enfermo, 
en la misma habitación, hay otra cama 
para que alguno de sus familiares pue­
da pasar la noche al cuidado del pa­
ciente, si así lo desea, y de esa mane­
ra ni el enfermo ni sus familiares su­
fran la incertidumbre, la intranquilidad 
de la separación, ni estar sometidos a 
poder hacer al enfermo las visitas que 
un rígido reglamento imponga.

Cuenta además dicha Institución 
obrera catalana, instalado en una mon­
taña bien orientada, con un hermoso 
sanatorio para niños convalecientes o 
que por su naturaleza débil necesiten 
del aire puro de la montaña. Los niños 
que allí van no quedan al cuidado de 
gentes extrañas, sino que son sus pro­
pios padres los que se quedan allí al 
cuidado de sus hijos. También existe 
una Cooperativa de la misma institu­
ción que surte a las madres de todo lo 
necesario para la alimentación de los 
niños o de quien esté al cuidado de los 
mismos. Son instituciones éstas que 
maravillan a todo aquel qué tiene la 
suerte de visitarlas; yo, al menos, que­
dé sorprendido cuando vi la forma en 
que están montados estos servicios.

Y los mismos o parecidos servicios 
presta la Mutualidad Obrera de Ma­
drid, de cuyo funcionamiento están su­
mamente satisfechos todos los aso­
ciados.

Sin embargo, Vizcaya, esta gran ur­
be proletaria donde la clase trabaja­
dora ha creado organizaciones que son 
verdaderos baluartes de defensa de 
nuestra clase, no ha realizado nada 
que pueda servir de ejemplo y orgullo 
en el problema mutualista.

Es ahora cuando primeramente Bil­
bao y después Sesteo parecen querer 
laborar ardientenmente por la funda­
ción de sus respectivas Mutualidades. 
¿Lograrán los compañeros de Bilbao 
dar cima a su intento? ¿Lograremos 
nosotros, los trabajadores de Sestao, 
salir airosos de nuestra empresa? Es 
de esperar que sí; es de esperar que los 
trabajadores todos se den cuenta de lo 
que la Mutualidad supone y nos pres­
ten su valiosa cooperación a nuestra 
obra, que será la de todos los trabaja­
dores que en ella ingresen, que todos 
sabremos sacrificarnos un poco al prin­
cipio en favor de una nueva, para nos­
otros, modalidad cooperativista que 
tantos beneficios puede reportar a 
nuestros hogares obreros.

Seremos los obreros de Sestao los 
que con mayores inconvenientes he­
mos de tropezar en nuestro camino. 
Tendremos en contra nuestra toda la 
gama de intereses creados por la So­
ciedad de Socorros de Altos Hornos, 
Sociedad hasta ahora impuesta obliga­
toriamente a los obreros de la Empre­
sa cuyo nombre lleva, y la campaña 
que algunos médicos van realizando 
por los domicilios de algunos enfermos 
en contra de la Mutualidad naciente, 
en previsión de que les pueda ocasio­
nar a ellos la cesantía de sus cargos 
obtenidos por el favor y la amistad.

Esta Sociedad de Socorros de Altos 
Hornos, que como decíamos se impo­
nía por la fuerza a sus obreros, era y 
es administrada por altos empleados y 
consejeros de la Empresa, a los cuales 
nada les importa la buena o mala mar­
cha de la entidad. Lleva de existencia 
muchos años, quizás 60 o 65, con épo­
cas en que semanalmente habrán en­
trado en caja en concepto de cuotas de 
18.000 a 20.000 pesetas, importe del 
2 por 100 que antes se descontaba a 
los obreros del importe de sus jorna­
les, elevado al 3 el pasado año «debi­
do a la mala situación económica en 
que se hallaba la Sociedad».

En varias huelgas una de las peticio­
nes que se hicieron fué la desaparición 
de la obligatoriedad de pertenecer a 
dicha Sociedad de Socorros, pero la 
Empresa, a pesar de estar diciendo 
a diario que representaba una cuantio­

La rotativa de 
«El Socialista»

es un compromiso para 
• todos los afiliados y sim­

patizantes. En ella de­
bemos prodigar nuestro 
dinero.

sía desempeñe su papel revolucionario; 
en ella combatirá la monarquía abso­
luta, la propiedad inmobiliaria, la pe­
queña burguesía...

Es preciso que después de la ruina 
de las clases reaccionarias en Alema­
nia, la lucha contra la burguesía se en­
table sin tardanza.»

El caso de Alemania preconizado 
por Marx, se ha repetido en España.

El Partido Socialista lucha al lado de 
los partidos republicanos para combatir 
y derrumbar la monarquía; son expro­
piados los bienes de la realeza. ¿Ha 
llegado el momento que prevé Marx 
de cesar esa colaboración por la ruina 
de Jas clases reaccionarias a quienes, 
como en la huelga decretada por el par­
tido nacionalista, los comunistas hacéis 
el juego?

Me dices, por último, que desempe­
ño el papel bajo y repugnante de de­
lator al aludir a una segunda persona. 
Perdona, chico; pues yo al presentarlo 
como incondicional del patrono creí 
colocarlo a cubierto de todo peligro, 
advirtiéndote que lo hacía desinteresa­
damente, sin que como algunos... ad­
mitiera dádivas de ningún agente du­
rante el trasiego de mi casa al «hotel» 
de Larrínaga, é incluso me negué como 
otros a ser puesto en libertad median­
te proposiciones de abdicación de idea­
les, apelando al testimonio de Quintín 
Viloria, uno de los comunistas para 
mí más sacrificado y respetado.

No me extraña que estando el par­
tido comunista a merced de cuatro des­
graciadas explotadas en burdeles, tengas 
el presentimiento de que haya sido pre­
cisamente una mujer la que haya podi­
do influir en mi cambio de actuación 
política, cambio que a su debido tiem­
po justifiqué (y fué aprobado al menos 
en parte) ante las autoridades del par­
tido comunista.

En el campo de la lucha nos encon­
tramos, amigo Lázaro. Días tal vez di­
fíciles nos aguarden. Sigue tú con tu 
entusiasmo comunista, que a mí el so­
cialista no me ha de faltar.

GREGORIO ZÚÑIOA

Labor mutualista

El deber de ayudar a 
nuestras Mutualidades

sa carga para ella, puesto que según 
ellos aseguran la Empresa era la que 
pagaba la mitad del sueldo de los médi­
cos y de los especialistas que «aten­
dían» las distintas especialidades que 
se prestan a los obreros, siempre con 
gran empeño se negaron a acceder a 
esta justísima pretensión de sus obre­
ros; ha sido necesario que la Repúbli­
ca se implantase para que la inmorali­
dad que supone esa obligatoriedad des­
apareciese y los obreros obtengan su 
libertad en ese sentido, mediante las 
gestiones realizadas por el Consejo de 
la Mutualidad Obrera de Sestao, am­
parados en la ley de Asociaciones.

Yo no quiero dudar un momento 
de que hemos de salir airosos de nues­
tra empresa, yo que infinidad de veces 
he oído lamentarse a los obreros y a 
sus compañeros del mal servicio que se 
les prestaba, del poco caso que les ha­
cían los médicos de la Sociedad, del 
abandono en que muchas veces esos 
médicos les dejaban; yo no quiero ni 
por un momento dudar de que esos 
obreros, cargados de quejas tan justi­
ficadas, nos han de prestar su concur­
so y con un pequeño sacrificio nuestra 
Mutualidad se hará fuerte y vigorosa, 
cubriendo los fines que los fundadores 
de ella perseguimos.

Pero esto no puede quedar circuns­
crito a Bilbao y Sestao, es necesario 
que todos los pueblos trabajadores de 
nuestra provincia se apresuren a fun­
dar también su Mutualidad que nos 
permita en breve tiempo crear la Fe­
deración de Mutualidades, y así llega­
ríamos a poder contar con las magní­
ficas instituciones con que cuentan 
Madrid y Barcelona y orgullosos de 
poder mostrar nuestra obra, ¡nuestra, 
sí!, porque tendríamos allí para mirar­
nos el espejo de nuestro propio esfuer­
zo, pero en el cual veremos también 
cumplidas las palabras de Marx: «¡La 
emancipación de los trabajadores ha de 
ser obra de los trabajadores mismos!» 
Y no ha de ser emancipación peque­
ña la de librarnos de la tutela absoluta 
de nuestros burgueses creando institu­
ciones nuestras que lleven el sello in­
maculado de lo que son capaces los 
trabajadores orientados en la discipli­
na y honradez de la Unión General 
de Trabajadores.

ELEUTERIO LOPEZ

El trabajador
A propuesta de la minoría so­

cialista del Municipio de Madrid 
se colocará en la calle de Garrido, 
de dicha villa, una placa el día 31 
del actual para conmemorar C] 
XXXI aniversario de la muerte del 
célebre revolucionario del pasado 
siglo. Fernando Garrido fué uno 
de los más ardientes defensores de 
las Cooperativas de producción y 
de consumo, y a ellas dedicó una 
obra. Reproducimos a continua­
ción una poesía de este gran lu­
chador.- N. DE LA R.

Canción dedicada a mis amigos los de­
mócratas de la clase obrera de Reus
¡Honra y gloria al trabajo cantemosf 

Sin trabajo no hay gloria ni honor. 
¡Maldición a los vagos soberbios 
que alimenta del pobre el sudor!

Mientras el vago en lujoso aposento 
de la vida disfruta el solaz, 
yo a la tierra le arranco el sustento 
trabajando con improbo afán.

Yo soberbios palacios levanto, 
incrustados de oro y azul, 
para el rico, que en premio, entretanto, 
me apellida ^la vil multitud».

El trabajo del pobre alimenta 
a los miembros del cuerpo social, 
y a los vagos les dan los honores 
y al obrero desprecio y no más.

Trabajemos unidos, hermanos, 
quien trabaja es querido por Dios; 
si queréis derrocar los tiranos, 
trabajad con constancia y unión.

A la azada, al escoplo, al martillo: 
dulce canto al trabajo entonad.
Tras su odiosa y estéril fatiga 
vendrá un dia feliz libertad.

Asociad vuestras fuerzas, y unidos, 
invencibles por siempre seréis, 
y al trabajo asociado, la dicha, 
la abundancia y la paz deberéis.

¡Honra y gloria al trabajo cantemosf 
Sin trabajo no hay gloria ni honor. 
¡Maldición a los vagos soberbios 
que alimenta del pobre el sudor!

Compañero:

■
 Contribuye, según tus po­

sibilidades, a la rotativa de 
«EL SOCIALISTA».
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Demagogia comunista

La maniobra del «fren­
te único»

Nueva dirección de la F. S. 1.
Mientras que la Internacional Sin­

dical Roja, dándose exacta cuenta de 
su impotencia, así como del lamenta­
ble fracaso del movimiento sindical co­
munista en todos los países, deja ha­
blar de ella lo menos posible, los orga­
nismos directivos de la Internacional 
comunista y de los partidos comunistas 
de los diferentes países han juzgado 
oportuno, en la hora tan crítica que 
atraviesa el movimiento obrero inter­
nacional, dar una nueva prueba de su 
falta de sentido de las responsabilida­
des y de las realidades. Han dado a 
conocer más claramente que nunca 
que el frente único obrero, que debe 
oponerse al frente único burgués en 
formación por todas partes, no puede 
realizarse a su juicio, salvo que los so­
cialistas admitan que este frente único 
no representa más que una interrup­
ción temporal de la lucha llevada a ca­
bo por los comunistas contra los ele­
mentos socialistas de la ciase obrera.

En lugar de manifestar (aunque no 
fuese más que por razones de táctica) 
ante la burguesía coaligada la común 
voluntad de defensa de toda la clase 
obrera y, haciendo esto, obrar tan jui­
ciosamente como lo hace la burguesía, 
cuya disensión interna es conocida, la 
Internacional comunista responde a la 
declaración de la Internacional Obrera 
Socialista hecha bajo la presión de las 
circunstancias, con una nueva declara­
ción de guerra fraticida que enfrente a 
la clase obrera, dividiéndola contra sí 
misma.

Por lo que se refiere a las organiza­
ciones sindicales, estas dos declaracio­
nes no dan ninguna claridad, ni nacio­
nal ni internacionalmente. La sesión 
celebrada los días 10 y 11 de abril en 
Zurith, por el Consejo general de la 
Federación Sindical Internacional, ha 
fijado claramente nuestra posición res­
pecto a los comunistas y los fascistas. 
De esta manera ha enunciado una po­
lítica que, a juicio de las organizacio­
nes sindicales, es la evidencia misma. 
En efecto, esta política no demuestra 
una derogación temporal de una evo­
lución social y política que se mani­
fiesta desde hace siglos. Al contrario, 
esta política expresa la invariable vo­
luntad de unos hombres cuyas ideas 
y conceptos son perfectamente sanos.

Desde el plan nacional, las actitudes 
adoptadas, ya sea en Francia, en Che­
coslovaquia, en Bélgica o en Suiza, son 
tan lógicas como categóricas.

En Bélgica, el Comité Nacional de 
la Comisión sindical, ha deliberado 
acerca de las ofertas comunistas, ofer­
tas que eran mudas en cuanto se re­
fiere a la defensa práctica de las con­
quistas obreras y grandilocuentes acer­
ca de la huelga general. El Comité Na­
cional respondió de manera muy cate­
górica: «No ha lugar, para la Comisión 
sindical, a tomar en consideración 
vuestra proposición de frente único, 
puesto que, en el terreno sindical, el 
frente único se ha realizado en el se­
no de nuestras organizaciones afiliadas 
que están y continúan estando abier­
tas a todos los trabajadores sin distin­
ción, con la única condición de que se 
sometan a los Estatutos y a los acuer­
dos de la Comisión sindical y de sus 
organizaciones afiliadas.»

El Comité federal de la Unión Sin­
dical suiza, ha definido con idéntica 
claridad su actitud. Esta refleja la pre­
ocupación de una política de largo al­
cance y renuncia a explotar, mediante 
una demagogia muy cómoda, circuns­
tancias pasajeras: «Si hoy la reacción 
no se contenta con ejercer una presión 
sobre las condiciones de trabajo y so­
bre la política social, sino que trata de 
destruir las instituciones democráticas 
del Estado y, abierta u ocultamente, 
establecer una dictadura, lo hace con 
el convencimiento de que casi podrá 
vencer al movimiento obrero e instau­
rar la hegemonía de las fuerzas retró- 
gadas. Aquellos que no se coloquen en 
el terreno de la democracia, de una 
manera diáfana, secundan consciente o 
inconscientemente los esfuerzos del 
fascismo y de la reacción.

Apoyándose en esta actitud de prin­
cipio, el Comité federal rechaza el 
frente único y la colaboración con los 
comunistas al igual que con todas las 
organizaciones que se hallan bajo su 
influencia (Oposición sindical roja, So­
corro obrero, etc.) para las festividades 
del l.° de mayo y demás demostracio­
nes análogas. Las Federaciones afiliadas 
y sus Secciones, las Uniones, los Sin­
dicatos y las Uniones obreras quedan 
invitadas a observar estrictamente es­
tos acuerdos.

Si la burguesía ataca impúdicamente 
a la clase obrera, es sobre todo porque

(el ejemplo alemán lo demuestra) la 
parte seudo-revolucionaria de la clase 
obrera, los comunistas, han abando­
nado cobardemente el campo de bata­
lla antes que los «reformistas» y no 
han hecho el menor intento para tras- 
formar en acto* su fraseología, fraseo­
logía que por su parte la social-demo- 
cracia no ha usado nunca. Actualmen­
te, la lucha ingrata a favor de la demo­
cracia parece que debe ser realizada 
con armas desiguales. Sin embargo, a 
pesar de todos los esfuerzos de la bur­
guesía, esta lucha demostrará infalible­
mente, su valor durante las próximas 
fases de la evolución y de ella resulta­
rán muchos más bienes para la huma­
nidad que lo que resulta de la cómoda 
elocuencia y de la vuelta a la obedien­
cia pasiva.

Pistolerismo 
separatista

Los intentos bélicos y el gran odio 
que siente la gente nacionalista hacia 
sus hermanos de raza y de explotación 
que padecen las mismas consecuencias 
del paro, el hambre y la miseria, liega 
a un extremo salvaje: el pistolerismo.

Nuevamente ha sido regado el sue­
lo vasco de sangre democrática; ha caí­
do la sangre preciosa de una llorada y 
leal compañera que no reunía otro de­
lito que el de simpatizar con los pos­
tulados republicanos. Esta vez ha sido 
Usánsolo el lugar del trágico suceso. 
Uno por uno son muchos los camara­
das que frecuentemente caen acribilla­
dos en el campo vasco por los proyec­
tiles jesuíticos; por los proyectiles de 
la fobia separatista. Muchos vascos 
que sentían ansias de reivindicación y 
que laboraban con medios lícitos para 
dicho fin han sido víctimas de la ven­
ganza de los causantes de la desdicha 
de Euzhadi. El trágico crimen de Usán- 
Bolo basta por sí sólo para formar el 
concepto más ruin y despreciable de la 
gentuza separatista. Tan mezquino, 
tan pobre es su corazón, que preten­
den extirpar de raíz a la democracia 
con hechos como el que lamentamos, 
olvidándose de que cada víctima nues­
tra riega con su sangre la planta ro­
busta del Socialismo.

Estas salvajadas no pueden ser co­
metidas sino por las armas que bendi­
cen los ministros de la Iglesia y por 
los que llevan colgada una cruz en el 
pecho; por los que tienen por lema 
«Jaungoihua» para cubrir sus ruinda­
des fingidamente.

El pistolerismo, la calumnia, el odio 
y el boicot; he ahí encerrado en cuatro 
palabras el lema que practican los de 
«jel» contra todo aquel «maqueto» o 
vasco que tenga el «terrible defecto» 
de abstenerse de someter a la tiranía 
eclesiástica-burguesa de Vasconia; es 
decir, contra todo aquel que no se so­
meta a los caprichos y a la voluntad 
estúpidas de los «jaunchus y señori­
tos» que luchan para hacer de Vasco­
nia un país reaccionario y clerical; un 
país donde proteger sus intereses y am- 
ficiones.

Y para este aborrecible fin tienen a 
sus lacayos separatistas prestos a todo 
lo que ordenan ellos. Así es, en efec­
to: mientras los señoritos recrean en 
lujosos coches y redactan en inmun­
dos periodicuchos unas soeces calum­
nias, sus súbditos se convierten en 
atracadores y disparan cobardemente 
sobre las personas que parten feliz y 
pacíficamente de la excursión a sus ho­
gares, llevando la amargura y el des­
consuelo.

¡Qué vergüenza que haya hombres 
que tan vilmente y a sangre fría asesi­
nen a sus hermanos por no coincidir 
en ideologías; porque las ideas del uno 
no las tiene otro! ¡Qué corazón más 
ruin, más pobre, el de estos hombres! 
¡Cuánto odio y cuanta ambición en­
cierra!

¡Cuán distintas son nuestras armas 
para propagar el ideal! Nuestro cam­
po de batalla es la civilización y con­
fiados en él luchamos y seguiremos lu­
chando hasta conseguir ver logradas 
nuestras aspiraciones. Luchamos con 
medios lícitos; pero las constantes 
amarguras que nos traen el recuerdo de 
nuestros muertos, exigen justicia; la 
exigen el desenfreno de este libertina­
je a que se han dedicado los separatis­
tas trogloditas. Pedimos justicia contra 
los autores del bárbaro asesinato de 
Usánsolo, contra los dirigentes del 
partido separatista para quienes no en­
cuentro más acertado calificativo que 
el de cobardes.

Rhut

La nueva direción de la Federación Sindi­
cal Internacional es la siguiente:

Federación Sindical Internacional
9, Avenue d'Orsay

París (Vlleme)

Con objeto de evitar todo retraso roga­
mos a las Secretarías, Redacciones y Admi­
nistraciones tomen nota de este cambio de 
dirección para el envío de toda clase de co­
rrespondencia, especialmente impresos, dia­
rios, otros periódicos, etc.

Reunión de la Oficina Internacional 
del Trabajo

El Consejo de Administración de la Ofici­
na Internacional del Trabajo se ha reunido 
en los días 27 y 29 de abril bajo la presiden­
cia de Sr. Atul Chatterjee. Entre las cuestio­
nes que había de examinar figuraban el or­
den del día de la Conferencia de 1933 que 
se quiere fijar con más anterioridad que fué 
costumbre hasta ahora, a petición de los 
países de Ultramar, que invocan la necesidad 
de estudiar con anticipación dichos proble­
mas. Las cuestiones retenidas para su inclu­
sión en el orden del día de la Conferencia 
de 1933 son: la libertad sindical, las vacacio­
nes pagadas, las especiales consecuencias que 
acarrea el paro en los adolescentes, los mé­
todos y condiciones de reclutamiento de los 
trabajadores de color, las condiciones de alo­
jamiento de los trabajadores, la reglamenta­
ción para la apertura y cierre de los almace­
nes, el empleo de los niños en la industria 
cinematográfica, etc.

En la primera sesión, después de saludar 
a los nuevos representantes de España y Po­
lonia, señores De Palencia y Jurkiewicz, y de 
enviar un saludo de pésame al profesor Ma- 
haim, el señor Jouhaux, en nombre del grupo 
obrero, pide informaciones sobre la ausencia 
del representante obrero alemán. El delega­
do del Gobierno alemán, señor Engel, decla­
ra que el obrero alemán no lia creído opor­
tuno asistir a la reunión del Consejo sin que 
ninguna coacción se lo impidiera. El señor 
Jouhaux insiste para defender la doctrina de 
que las situaciones nacionnales no pueden in­
fluir sobre el ejercicio del mandato que tie­
nen los miembros obreros en el Consejo, 
pues no son representantes de los respecti­
vos países, sino que han sido designados 
por el grupo obrero de la Conferencia In­
ternacional del Trabajo. El presidente infor­
mó que el director de la Oficina Internacio­
nal del Trabajo ha recibido un telegrama del 
señor Leuchsner, indicando que le era impo­
sible asistir a la reunión.

El señor Yoshisaka, representante del Go­
bierno japonés, anunció que su Gobierno ha 
decidido continuar colaborando en la Orga­
nización Internacional del Trabajo, a pesar 
de haber decidido su retirada de la Sociedad 
de las Naciones, pues considera de gran va­
lor la obra de la Organización y estima que 
debe continuarse independientemente de to­
da consideración política. El piesidente ex­
presó la satisfacción del Consejo por esta de­
claración.

El Consejo pasó a examinar las cuestiones 
que figuran en el orden del día. Sobre el 
punto de saber qué temas serán sometidos 
a la Conferencia Internacional de 1933, el 
Consejo decidió retener los mencionados 
antes, y según el procedimiento habitual, la 
Oficina Internacional del Trabajo establecerá 
un informe sobre la legislación y la práctica 
en los diferentes países para cada uno de 
ellos. Estos informes serán presentados al 
Consejo, para que en su leunión de octubre 
tome una decisión definitiva.

Quedó aplazado el examen de las conse­
cuencias que puede tener la interpretación 
dada por la Corte permanente de Justicia in­
ternacional sobre aplicación del Convenio de 
1919 que trata del trabajo nocturno de las 
mujeres.

El Consejo decidió enviar a la Conferencia 
Internacional del Trabajo el examen que los 
técnicos han hecho de los informes suminis­
trados por los Estados en virtud del articulo 
408 del Tratado de Paz.

También será enviado a la próxima Con­
ferencia Internacional del Trabajo el resulta­
do de la reunión que celebró la Comisión 
consultiva de los empleados, cuyas resolucio­
nes se refieren a la reducción de la jornada 
de trabajo de los empleados como medida 
para aumentar las posibilidades de coloca­
ción. Dichas resoluciones serán también en­
viadas a los Gobiernos. El Consejo se reser­
va el tomarlas en consideración cuando haya 
de fijar el orden del día de una de sus próxi­
mas reuniones de la Conferencia.

Se aprobó el informe de la Comisión en­
cargada de estudiar la reorganización de la 
Oficina Internacional del Trabajo que pro­
ponía la supresión del puesto de director ad­
junto. La duración del mandato del director 
quedó fijada en diez años a partir de su nom­
bramiento.

Se acordó que la próxima reunión de la 
Conferencia Internacional del Trabajo se 
inaugure el 8 de junio.

Fueron designados después los represen­
tantes gubernamentales, patronos y obreros

que tomarán parte en la Conferencia mone­
taria y económica de Londres.

Quedó autorizado el director para convo­
car a la Comisión paritaria marítima antes 
de que termine el año 1933.

La última sesión del Consejo se dedicó a 
examinar y fijar el presupuesto de la Oficina 
que para el año 1934 será de 8.257.876 fran­
cos, lo que significa una disminución de 
594.096 francos con relación al presupuesto 
de 1933, o sea el 6 por 100.

La reunión del Consejo quedó clausurada 
el día 29 de abril por la tarde.

• ♦ *
Durante la apertura de la reunión que nos 

ocupa se produjo un incidente con motivo 
de la ausencia del delegado obrero alemán, 
camarada Leuschner. Este incidente, en apa­
riencia benigno, tendrá sin embargo serias 
repercusiones en el porvenir y vale la pena 
mencionarle. Fué el camarada Jouhaux quien 
se dirigió al presidente del Consejo y al di­
rector de la O. 1. T. para preguntarle si no 
tenían informaciones concretas sobre la au­
sencia del camarada Leuschner. Indicó que 
el grupo obrero, conocedor de las dificulta­
des que habían surgido en Alemania, estaba 
inquieto al comprobar la ausencia de Leusch­
ner, sobre todo después de haber leído en 
un periódico suizo una nota, por los menos 
insólita, en la que se indicaba que Leusch­
ner estaba ausente por razones personales. 
El nuevo representante del Gobierno ale­
mán, el ministerial-director Engel, no dió 
tiempo al director ni al presidente para con­
testar, declarando que M. Leuschner había 
hecho saber al Gobierno que en las circuns­
tancias actuales no estimaba oportuno tomar 
parte en la sesión del Consejo de adminis­
tración. M. Engel se creyó autorizado para 
afirmar, de la manera más categórica, que el 
Gobierno alemán no había ejercido la me­
nor violencia sobre M. Leuschner. Por otra 
parte, según Engel, el Gobierno alemán es­
tima que en las circunstancias actuales no se 
puede menos que aprobar la actitud de 
Leuschner. Nuestro camarada Jouhaux, sub­
rayando la declaración del delegado alemán, 
hizo resaltar que si el Gobierno alemán con­
sideraba que las circunstancias actuales ha­
cen inoportuna la participación de un dele­
gado obrero del Consejo (es conveniente se­
ñalar que el delegado patronal alemán asistía 
a la sesión) no podía ser a causa de las cir­
cunstancias internacionales, sino por cir­
cunstancias nacionales. Habiendo estableci­
do este hecho, Jouhaux protestó enérgica­
mente contra este punto de vista precisando 
que un miembro del Consejo es elegido por 
la Conferencia Internacional del Trabajo, 
que ejerce, pues, un mandato internacional, 
que no recibe por su nacionalidad y que no 
depende más que del grupo a que pertenece 
en la Conferencia Internacional del Trabajo. 
El grupo obrero no se conformó con esta 
declaración y acordó enviar al director una 
carta neta y formal pidiendo una encuesta 
sobre las razones de la ausencia de M. Leus- 
chiier con objeto de poder llevar la cuestión 
ante la próxima sesión del Consejo. Nadie 
ha sido engañado por la declaración de 
M. Engel, pero es, sin embargo, necesario 
denunciar esta situación intolerable creada a 
un mandatario de la O. I. T. en Alemania. 
La Organización Internacional del Trabajo 
tendrá que adoptar sus responsabilidades y 
hacer lo necesario para asegurar a los miem­
bros de su Consejo de administración el li­
bre ejercicio de su mandato internacional.

La opinión de 
nadie

Compañero director de La LuCHA 
DE Clases: ¿Me lo permite? «Míni­
mo», que es lo menos que puede ser, 
puesto que no es nadie, quiere —¡bra­
va osadía!— dar su opinión.

¿Puede, lo que pasa en Vizcaya, 
continuar así? ¿No se va a poder ya ni 
hacer una excursión, porque nos van 
a cazar a tiros, desde emboscadas, co­
mo los «pacos» en el Rifí?

Al pueblo le hierve su sangre y, sin 
embargo, hasta ahora sigue aguantando 
¿Pero hasta cuándo?

No creo de ninguna manera que de­
be pagarse en la misma moneda a los 
que cometen actos como el de Usánso­
lo. ¡No!

Pero si el clero y esa docena de se­
ñoritos imbéciles que están con virtien­
do a la gente que todavía tienen fana­
tizada en cabileños salvajes, no tienen 
enmienda, el mejor remedio será que 
un día el pueblo, que es izquierda, ne­
tamente izquierda, olvidándose de esta 
benevolencia con que quiere evitar di­
ficultades al Sobierno, por la que aqué­
llos están tan envalentonados, les de­
muestre de una vez, y de manera cla­
ra, rotunda y definitiva, lo peligroso 
que ha sido siempre jugar con fuego.

MÍNIMO SOCIALISTA

Divulgación social

La ley de Accidentes 
del Trabajo
VI

Seguro de accidentes del trabajo.— 
Aludíamos en nuestro anterior comen­
tario al artículo 87 del Reglamento, en 
donde comienzan a darse disposiciones 
generales en relación con el Seguro de 
accidentes del trabajo, todo patrono 
—dice dicho artículo— comprendido 
en este Reglamento, tiene la obligación 
de estar asegurado contra el riesgo de 
indemnización por incapacidades per­
manentes o muerte de sus operarios 
producidas por accidentes del trabajo, 
y, por lo cual, todo obrero compren­
dido en este Reglamento «se conside­
rará de derecho asegurado contra di­
cho riesgo, aunque no lo estuviera su 
patrono».

Se ve, pues, por dicho artículo que 
la ley obliga al patrono a asegurarse 
contra el riesgo de los accidentes, co­
sa imprescindible, toda vez que el he­
cho de no estar asegurado el patrono, 
además de motivar la sanción corres­
pondiente, le constituye directamente 
responsable de todas las obligaciones 
impuestas por la ley.

Los artículos 88, 89 y 90 se relacio­
nan con la obligatoriedad del patrono 
a asegurarse de los posibles riesgos, 
bien directamente en la Caja Nacio­
nal de Seguros de Accidentes del Tra­
bajo o bien en Mutualidades patrona­
les y Sociedades de Seguros que ten­
gan concertado con dicha Caja Nacio­
nal la entrega, en caso de accidente 
sufrido por obrero, empleado o por 
uno de sus asociados y que ocasionen 
la muerte del obrero o su incapacidad 
permanente, del capital necesario pa­
ra adquirir la renta que debe ser abo 
nada como indemnización al obrero 
víctima de la incapacidad o a sus dere- 
chohabientes en caso de muerte.

No obstante lo dicho anteriormen­
te para los patronos, quienes libre­
mente pueden optar entre la Caja Na­
cional o Mutualidades y Sociedades de 
Seguros, el Estado, las regiones, pro­
vincias, Municipios, Mancomunida­
des y los Cabildos Insulares y otras 
cualesquiera administraciones públicas, 
así como los particulares o Empresas 
concesionarias o contratistas de obras 
o servicios y los organismos autóno­
mos que tengan a su cargo servicios 
públicos, «realizarán el seguro contra 
el riesgo de indemnización por incapa­
cidades permanentes o muerte de sus 
operarios debidas a accidentes del tra­
bajo, en la Caja Nacional.

Y el artículo 92 declara, de forma 
breve y sencilla, que «todos los patro­
nos comprendidos en este Reglamento 
vienen obligados a fijar en lugar visi­
ble del taller, explotación o fábrica, 
noticia de la entidad o entidades con 
las cuales han contratado el seguro 
obligatorio de accidentes y de los ope­
rarios o trabajos comprendidos en el 
contrato».

Pero esa medida sabia, humana y 
loable que establece el artículo 92, pa­
ra que los obreros sepan en todo mo­
mento cuanto con los posibles acciden ­
tes se relacione, no queda estancada 
en la fábrica o taller, sino que el ar­
tículo 93 obliga a los patronos, direc­
tores de industrias o trabajos compren­
didos en esta ley a que dentro de los 
diez días primeros del comienzo de la 
explotación participarán a la Inspec­
ción de Seguros Sociales el nombre de 
la entidad, con la cual han suscrito el 
contrato de seguro de riesgo de indem­
nización por incapacidad permanente 
o muerte de sus obreros debida a acci­
dentes del trabajo, la fecha del contra­
to, los trabajos que comprende, el nú­
mero de obreros asegurados y el im­
porte de sus salarios, para lo cual tam­
bién los patronos de industrias o tra­
bajos existentes al entrar en vigor este 
Reglamento —1 de abril— deberán 
cumplir lo establecido en el párrafo 
anterior durante el mes de abril del 
del año actual.

Los artículos 94 al 110, ambos inclu­
sive, establecen las disposiciones ge­
nerales que sobre seguros han de adop­
tar patronos y Compañías destinadas a 
esos fines y autorizadas por el Minis­
terio de Trabajo y Previsión, determi­
nando el último de dichos artículos 
que tanto las mutualidades patronales 
como las Sociedades de Seguros debe­
rán presentar, en el primer trimestre 
de cada año, una declaración de los 
salarios asegurados en el año anterior, 
para determinar el importe de la fianza.

Dicha fianza estará en relación con 
el total de salarios que haya servido de 
base a los seguros del año precedente, 
sin que ella pueda ser inferior a pese­
tas 200.000 cuando la Sociedad actúe 
en varias provincias y a 150.000 pese­
tas cuando actúe en una sola.

Los artículos 111 al 128 y del 129 al 
139 tratan de la reglamentación de las 
Mutualidades patronales y Compañías 
de Seguros, en cuyos artículos se esta­
blecen obligaciones ineludibles para la 
buena eficacia de la ley que comenta­
mos.

El artículo 140 declara que existirá 
una Caja Nacional de Seguros contra 
accidentes del trabajo en la industria, 
creada por el Instituto Nacional de 
Previsión, la cual estará administrada 
por un Consejo presidido por el presi­
dente del Instituto o el consejero del 
mismo en quien delegue y compuesta 
de cuatro representantes del Consejo 
de Patronato de dicho Instituto, uno 
de los cuales habrá de ser patrono y 
otro obrero, un representante del Mi­
nisterio de Trabajo y Previsión, otro 
de Hacienda, tres patronos y tres obre­
ros, pertenecientes a industrias o tra­
bajos comprendidos en este Reglamen­
to, dos vocales técnicos y la persona 
nombrada para asumir la dirección de­
legada de la Caja.

Esta Caja Nacional aceptará los se­
guros de los patronos comprendidos en 
el Reglamento que lo soliciten en con­
diciones reglamentarias.

El artículo 152 señala que la falta de 
pago por los patronos, en la fecha de 
su vencimiento, de las primas de segu­
ros con la Caja Nacional dará lugar a 
que se haga efectivo su importe, más 
los intereses correspondientes, por el 
procedimiento judicial de apremio, me­
diante certificación acreditativa del des­
cubierto e intereses, librada y autori­
zada por la Inspección de Seguros So­
ciales, de oficio, a requerimiento de la 
Caja o de sus Delegaciones que le su- 
suministrarán los datos precisos.

Siguen los artículos 154 al 159 esta­
bleciendo las normas precisas para el 
desenvolvimiento de la Caja Nacional 
y sus relaciones con patronos y Com­
pañías de Seguros, en el último de los 
cuales se señala que la Caja Nacional 
actuará «como actora o demandada an­
te los Tribunales- de justicia, ordinarios 
o especiales, con beneficio legal de po­
breza, sin necesidad de su declara­
ción . »

Piensa el ladrón.,,
Los gansos que pedestrean en Tierra 

Vasca, queriendo imitar a la vulpeja 
«bizhaitarra», se permiten meterse con 
los socialistas atribuyéndonos cuanto 
se le antoja. En sus caletres de gansos 
se cobijan los pensamientos más ruines. 
Su predilección son nuestros conceja­
les, sin duda porque a los suyos no les 
permiten hacer las porquerías que de­
sean.

Haciendo bueno el refrán de «pien­
sa el ladrón»..., que parece hecho pa­
ra ellos, incluso atribuyen a alguno de 
los nuestros propósitos poco limpios al 
defender el Estatuto vasco.

Sus «Pajarracos», redactados por el 
más miserable —¿nacionalista?— de sus 
redactores, pone al descubierto la fo- 
bia de estos gansos, que cuentan, sin 
duda, con sus flamencos pistoleros de 
Baracaldo.

Como no podía faltar, también se 
nos lanza el epiteto de enchufistas. 
Que se den un vistazo por los suyos y 
verán, entre otros, al «iconoclasta» 
Areitiourtena, gran amigo de los con­
tratistas del manicomio de Zamudio, y 
al fiel de la balanza de la Justicia, To­
más Bilbao, con un no despreciable 
puesto en la dirección de las obras del 
manicomio citado, que nadie se explica 
cuándo las dirige, a no ser a distancia, 
desde Bilbao.

¡Oh legalidad de los gestores provin­
ciales!

Descenbientes be fltíla
Los alemanes residentes en Bilbao se 

dedican, además de beber en abundan­
cia y alborotar de madrugada en su 
club, a repartir hojas de propaganda 
«nazi» cantando las excelencias de la 
Alemania de la cruz gamada.

Estos gansos con entrañas de buitre 
sin duda creen que por aquí la gente 
es tan malvada como ellos y que en­
contrarán prosélitos en sus abomina­
bles ideas.

Cuando la guerra europea mancha­
ban cuanto tocaban y no retrocedían 
ante nada para conseguir sus fines si­
niestros. Si pudieran, en esta ocasión 
harían lo mismo.

Les debe parecer el campo abonado 
al ver a ciertas gentes de su calaña os­
tentar la svástica.
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